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Presentación

Los Premios Rosa Regàs, a materiales coeducativos, creados en  cumpli-
miento del I Plan de Igualdad entre hombres y mujeres en la Educación,  reco-
gen el compromiso de la Consejería de Educación con la igualdad, un
compromiso reforzado por el nuevo marco legislativo.

La Ley de Educación de Andalucía hace de la promoción de la igualdad
efectiva entre hombres y mujeres uno de los principios básicos de nuestro
sistema educativo y un objetivo imprescindible para consolidar la sociedad
democrática del siglo XXI. A tal efecto, especifica que el currículo ha de con-
tribuir a la superación de las desigualdades por razón del género, haciendo vi-
sibles las aportaciones de las mujeres al desarrollo de nuestra sociedad y al
conocimiento acumulado por la humanidad.

Conscientes del importante papel que desempeña la Escuela como
agente de socialización, es preciso incorporar la igualdad al día a día de la vida
de los centros: en el lenguaje, en las relaciones entre mujeres y hombres, en el
uso de los espacios, en  la construcción del conocimiento o en el acercamiento
a la historia. 

A ello contribuyen los materiales coeducativos recogidos en esta publi-
cación y que corresponden a la primera edición de los Premios Rosa Regàs.
Unos proyectos curriculares que revisan con mirada de género los conoci-
mientos acumulados, contribuyendo a asentar un nuevo modelo social que
propicie y consolide unas relaciones entre mujeres y hombres plenamente
igualitarias, y que no limiten las opciones de vida ni los intereses profesiona-
les de ninguna persona. 

Estos materiales coeducativos ponen de manifiesto el magnífico trabajo
del profesorado andaluz y, sin duda, permitirán seguir impulsando los valores
de la coeducación y los principios de la escuela inclusiva como ejes transver-
sales de la política educativa andaluza.

Teresa Jiménez Vílchez
Consejera de Educación
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1. Introducción

“Enseñando a jugar, aprendiendo a querer” es un proyecto de coeducación
que hemos llevado a cabo durante el curso escolar 2005-2006 en la Escuela
Pública de Educación Infantil Rafael Alberti. En él se han desarrollado una
serie de actuaciones acordes con la Orden del 15 de mayo de 2006 en la que
se regulan y desarrollan las actuaciones y medidas establecidas en el I Plan de
Igualdad entre Hombres y Mujeres en Educación.

En su desarrollo nos hemos implicado las once profesoras que compone-
mos el claustro y ha sido dirigido hacia la totalidad del alumnado, aunque ló-
gicamente en él se ve implicada toda la comunidad escolar. 

La E.P.E.I. Rafael Alberti es un centro de ocho unidades exclusivamente
de Educación Infantil ubicado en la zona más antigua de Montequinto, una ba-
rriada de Dos Hermanas que recibe población de Sevilla y equidistante de
ambas ciudades. Por este motivo, recibimos un alumnado mayoritariamente
de familias tradicionales, cuyas madres no tienen trabajo asalariado y, aqué-
llas que lo tienen, trabajan en la economía sumergida (básicamente limpieza
en casas) por lo que su jornada laboral se considera más una extensión de su
trabajo en el ámbito privado de su propio hogar (por realizar el mismo tipo de
actividad: limpieza y cuidados) que un papel en la vida pública, considerán-
dose además su aportación solo una ayuda a la economía familiar.

Por todo ello, detectamos la necesidad de plantear un proyecto de coedu-
cación centrándonos básicamente en tres ámbitos dentro del amplio marco
de la igualdad de género: el reparto de tareas domésticas, las profesiones y
los estereotipos de género. 

Para ello, partimos de un amplio diagnóstico de la realidad del centro en
el cual se analiza desde la composición de los distintos órganos de gobierno
del centro o la estructura familiar hasta las ideas, los comportamientos y las
actitudes tanto del alumnado como de la familia y del propio profesorado.

Partiendo de este diagnóstico planificamos algunas actividades forma-
tivas para el profesorado y la familia y actividades de intervención para el
alumnado. Dentro de estas últimas se han desarrollado tanto actividades sis-
temáticas que tratan aspectos determinados de la igualdad de género para
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observar la evolución en sus ideas como actividades puntuales para trabajar
aspectos concretos. Todas las actividades han sido diseñadas y evaluadas
continuamente por el profesorado ajustándolas a la realidad y las nuevas ne-
cesidades encontradas.

Finalmente hemos realizado una evaluación final para observar básica-
mente la evolución en las ideas, comportamientos y actitudes tanto del pro-
fesorado como del alumnado.



2. Fase de diagnóstico
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2. Fase de diagnóstico

La recogida de datos para la fase de diagnóstico la realizamos durante el pri-
mer trimestre del curso 2005-2006. Esta fase la dedicamos a los siguientes
aspectos fundamentalmente:
● La propia sensibilización del profesorado y toma de conciencia de los

estereotipos de género que nos afectan a nosotras mismas. 
● La búsqueda de herramientas para adoptar la perspectiva de género que

pretendemos para desarrollar nuestro proyecto.
● La propia reflexión sobre nuestra actuación docente llevada a cabo hasta

ahora y la que pretendemos llevar. 
Para todo ello consideramos oportuna la propia formación, para la cual

hemos llevado a cabo reuniones semanales para analizar documentación y
la participación de dos componentes (coordinadora y directora del centro)
el curso de formación “Coeducando: yo gano, tú ganas” organizado por el
CEP de Alcalá de Guadaíra. También solicitamos la asistencia a nuestro cen-
tro de una persona experta en el tema para orientarnos en nuestro proyecto
concreto. 

Nos ayudó también tanto en nuestra propia sensibilización como en la in-
tervención, la toma de conciencia de la realidad de nuestro alumnado. Para
ello fue obvia la necesidad de llevar a cabo una recogida de información sobre
el comportamiento y la detección de ideas tanto del alumnado como del pro-
fesorado y las familias. Ha sido una laboriosa tarea tanto de recogida de infor-
mación como de elaboración previa de instrumentos para llevar a cabo un
riguroso análisis de la realidad de nuestra comunidad educativa.

A continuación se enumeran los instrumentos elaborados1:
1. Registro de análisis de la realidad del centro
2. Registro de análisis de la situación familiar
3. Registro de observación del alumnado en el patio
4. Registro de observación en el rincón del juego simbólico

1 Los instrumentos elaborados se pueden consultar en el anexo.



5. Registro de evaluación ideas previas alumnado (3 años)
6. Registro de evaluación ideas previas alumnado (4 - 5 años)
7. Encuesta sobre el juguete para padres y madres 
8. Cuestionario para la detección de ideas previas y pautas de actuación del

profesorado

Enseñando a jugar, aprendiendo a querer18
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3. Fase de análisis e
intervención con las familias

Esta fue la fase con la que concluimos el trimestre, en la cual analizamos los
datos recogidos y sacamos las conclusiones sobre ellos para elaborar un plan
de actuación. 

Fue en esta fase también donde comenzamos la intervención con las fa-
milias, para lo cual realizamos una presentación del proyecto a las mismas,
seguida de una charla-coloquio sobre el juguete no sexista dirigida por una
persona experta que profundizó en el tema y sirvió de orientación para la com-
pra de juguetes en la tan significativa fecha de Reyes Magos. 

En las páginas siguientes se desarrollan los resultados obtenidos y las
conclusiones extraídas a partir de cada uno de los instrumentos elaborados
y enumerados anteriormente.

3.1. Análisis de la realidad del centro

◗ Distribución de alumnado por niveles

NIÑOS NIÑAS TOTAL

Nº % Nº % Nº

1º E.I (3 años) 18 41,9 % 25 58,1 % 43

2º E.I (4 años) 19 38,8 % 30 61,2 % 49

3º E.I (5 años) 40 51,3 % 38 48,7 % 78

TOTAL 77 45,3 % 93 54,7 % 170



En nuestro centro hay un total de 170 alumnas y alumnos de Educación In-
fantil, de los cuales 77 son niñas (45,3 %) y 93 son niños (54,7 %). En los dos pri-
meros niveles el número de niños supera el de niñas, no siendo así en el
tercero.

◗ Composición del AMPA

El equipo directivo de la Asociación de Madres y Padres de Alumnos y
Alumnas se compone de tres personas: dos madres (Presidenta y Secretaria)
y un padre (Tesorero).

Pertenecen a la misma 131 familias, entre las cuales figuran como socios
120 padres (el 91,6 %) y solo 11 madres (el 8,4 %). Curiosamente estas cifras
se invierten cuando se analiza la asistencia a las reuniones, pues en las dos
ocasiones se da una asistencia de alrededor de un 90 % de madres y de un 10
% de padres. Esto refleja que aunque a efectos prácticos son las madres las
que representan a la familia con su participación e implicación en la escuela,
sigue siendo el nombre del padre el que hacen constar como representación
de la misma.

Enseñando a jugar, aprendiendo a querer22

DIRECCIÓN

MADRES PADRES

2 66,6 % 1 33,3 %

SOCIOS Y SOCIAS

MADRES PADRES

11 8,4 % 120 91,6 %

ASISTENCIA A REUNIONES

1ª REUNIÓN 2ª REUNIÓN

MADRES PADRES MADRES PADRES

Nº % Nº % Nº % Nº %

20 86,9 % 3 13,1 % 64 90,1 % 7 10 %



3.2. Análisis de la situación familiar

◗ Estructura familiar

Del total del alumnado, el 89,4 % convive con ambos cónyuges, no siendo
así en el 11,6 % restante. Así, el 9,4 % convive solo con su madre, el 1,2 % vive
a cargo de otros familiares y el 0 % convive solo con su padre.

◗ Tutorías

Respecto a la asistencia a tutorías que nos refleja la atribución de la res-
ponsabilidad de la educación de los hijos e hijas, obtenemos que a la gran ma-
yoría de tutorías, el 84,14 %, asisten solo las madres, solo en un 14,47 % de
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1º E.I
(3 años)

2º E.I
(4 años)

3º E.I
(5 años) TOTAL

Nº Alumnos/as que conviven
con ambos cónyuges 37 44 71 152 89,4 %

Nº Alumnos/as que conviven
con su madre 5 4 7 16 9,4 %

Nº Alumnos/as que conviven
con su padre 0 0 0 0 0 %

Nº Alumnos/as que conviven
con otros familiares 1 1 0 2 1,2 %

ASISTENCIA 
A TUTORÍA 

POR PETICIÓN 
PROPIA

ASISTENCIA 
A TUTORÍA POR 
PETICIÓN DEL 

PROFESORADO

TOTAL

MADRES 73 85,88 % 49 81,86 % 122 84,14 %

PADRES 2 2,35 % 0 0 % 2 1,38 %

AMBOS JUNTOS 10 11,76 % 11 18,33 % 21 14,47 %



los casos asisten ambos progenitores juntos, y solo en el 1,38 % de los casos
asisten los padres solos a tutorías. En ningún caso los padres asisten solos
cuando es la tutora quien solicita la asistencia a tutoría. Esta situación refleja
la poca implicación que todavía muestran los padres en la educación de sus
hijos e hijas. 

Como conclusión general respecto a las familias, podemos afirmar que
tanto la crianza de hijos e hijas como la educación de los mismos en edades
comprendidas entre 3 y 6 años siguen dejándose a cargo de las madres fun-
damentalmente.

Enseñando a jugar, aprendiendo a querer24



3.3. Análisis de la observación del comportamiento
del alumnado en el patio

Análisis de los juegos

A. Resultados obtenidos

Los resultados sobre los tipos de juegos han sido los siguientes:

Grupos de niñas

Los juegos más frecuentes en los grupos de niñas son: 
1. A las casitas
2. A las comiditas
3. A clase de gimnasia
4. Al colegio
El juego televisivo que aparece es: “Menuda Noche”.
Los personajes fantásticos que representan en sus juegos son: “Las princesas”.

Grupos de niños

Los juegos más frecuentes en los grupos de niños son:
1. A las peleas
2. Al fútbol
3. A diversos juegos con las ruedas
4. A saltar (de distintas formas y lugares)
El juego televisivo que aparece es: “El Gran Prix”.
Los personajes fantásticos que representan en sus juegos son: los Su-

perhéroes (batman, spiderman, superman), momias y los Mosqueteros.

Grupos mixtos

Los juegos más frecuentes en los grupos mixtos son:
1. Al pilla-pilla
2. Juegos con arena
3. Juegos con las ruedas

3. Fase de análisis e intervención con las familias 25



En estos grupos surge un tipo de juegos que no se da en grupos homogé-
neos: juegos erótico-amorosos (A los novios, a los “abrazos”, a exhibirse...).

En estos grupos, tanto niños como niñas, participan en juegos en los que
no participaban en los grupos homogéneos:

● Los niños en grupos mixtos sí juegan a las casitas, a las comiditas y
al colegio.

● Las niñas en grupos mixtos sí juegan con las ruedas y se da con mayor
frecuencia los juegos psicomotrices: saltar, correr, subirse en tren...

B. Conclusiones

Los grupos de niñas y los grupos de niños tienen juegos en los que coinciden
y juegos que son muy diferentes. 

Los juegos más frecuentes en niñas son juegos en los que se desarrollan
básicamente las relaciones sociales y los cuidados.

Los juegos más frecuentes en niños son juegos en los que se desarrolla
más la violencia y la psicomotricidad gruesa. 

Se dan juegos a los que juegan los grupos homogéneos de niñas que nunca
juegan los grupos homogéneos de niños y viceversa, y son precisamente éstos
los juegos (en ambos casos) más frecuentes en cada uno de ellos:

● En los grupos homogéneos de niñas nunca se dan los juegos a las
peleas ni al fútbol, siendo precisamente éstos los más frecuentes
en los niños.

● En los grupos homogéneos de niños nunca se dan los juegos a las
“casitas” y solo se da un registro a las “comiditas”, siendo precisa-
mente éstos los más frecuentes en las niñas.

Sin embargo, cuando aparecen los grupos mixtos surgen juegos que en
grupos homogéneos no aparecían. Como se expone anteriormente, los niños
cuando juegan con niñas incorporan juegos más sociales y de cuidados; y las
niñas, cuando juegan con niños incorporan juegos en los que se desarrolla más
la psicomotricidad gruesa. Curiosamente, nunca incorporan los juegos de pe-
leas ni el fútbol. 

Todo ello nos lleva a considerar que es positivo tanto para niños como
para niñas jugar juntos, pues a ambos les permite desarrollar aspectos o ám-
bitos que no desarrollan cuando juegan de forma homogénea. Además des-
aparecen los juegos de violencia. Es curioso y positivo que las niñas nunca
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incorporen los juegos violentos. Parece que no se identifican ni con los jue-
gos de peleas ni con el fútbol. Es muy posible que esto pase porque no exis-
ten referentes femeninos en estos ámbitos, ya que ni se visibilizan nunca
mujeres practicando el fútbol (aunque las haya), ni existen personajes feme-
ninos (o son escasos) que utilicen la agresión física (la pelea) como forma de
solucionar conflictos o de mostrar su valía. Podemos ver un ejemplo muy
claro en una situación registrada en la que jugando tres niños y una niña a “los
superhéroes”, los niños asignaron un superhéroe a cada uno y a la niña no le
asignaron ningún personaje, así al preguntarles quién era cada niño decían:
“este es batman”, “este spiderman” y “este superman”; pero al preguntar
quién era la niña decían “la niña”. Obviamente, no conocían ninguna heroína
femenina para asignarle su rol.

Por otro lado, hay que resaltar que en los grupos mixtos es donde se ma-
nifiestan los roles y formas de conducta más estereotipadas. Así, se regis-
tran juegos tales como:

● El gatito y la gatita: la “gatita” llora y el “gatito” es el “campeón” que
la salva,

● En las casitas: las niñas hacen el papel de madre e hija y son las que
hacen la comida mientras los niños hacen el papel de padre e hijo y
son los que traen el agua,

● La gimnasia: los niños ordenan a las niñas, les dicen lo que tienen que
hacer.

Es curioso también, cómo en los grupos de niños se registran juegos donde
aparecen roles relacionados con la vida profesional: “ir al trabajo y volver”, “los
policías”; sin embargo en las niñas el único rol profesional que se registra es el
de “médico”. Esto nos hace pensar en la posibilidad de existir ya una percep-
ción diferenciada del futuro profesional de niños y niñas, proyectándose ya un
futuro limitado para sí mismo y para sí misma en función del sexo.

Finalmente, es de vital importancia destacar la aparición de juegos rela-
cionados con el ámbito afectivo-sexual principalmente en los juegos mixtos.
Aunque como ya es sabido, la sexualidad comienza a desarrollarse desde el
nacimiento, es relevante observar dos aspectos fundamentales:

1. Cómo a tan temprana edad ya se detectan estereotipos de género
en las relaciones niño-niña, 

2. Cómo ya han asumido las relaciones afectivo-sexuales y todo lo rela-
cionado con ello como un tema tabú.
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El primer aspecto podemos observarlo en juegos como “los novios”, “los abra-
zos”, o “el gatito y la gatita” donde el niño ejercía el rol de “salvador” con todas las
atribuciones que ello conlleva (valentía, dominio, poder, fuerza, reconocimiento so-
cial...) y la niña ejercía el rol de “salvada” con todas las características relacionadas
(debilidad, miedo, sentimentalismo, vulnerabilidad...). Esto nos invita a reflexionar
sobre la concepción de “ser hombre” o “ser mujer” que están ya formándose y, por
tanto, el tipo de relación amorosa que están construyendo en sus mentes.

El segundo aspecto es observable en los juegos en los que se muestran sus
genitales, ya que nunca lo hacen abiertamente delante de las personas adultas;
suelen esconderse detrás o dentro de algún lugar que nos impida la visibilidad.
En el caso del patio suelen hacerlo dentro o detrás del tren o en los servicios. No
saben por qué pero tiene la seguridad de que ese juego no gusta a las personas
adultas y se les reprenderá por ello. 

Análisis de las agresiones

A. Resultados obtenidos

Se han registrado un total de 149 agresiones cuya distribución según el tipo
de agresión (verbal o física) es la siguiente:

Según estos datos, el número de agresiones físicas es muy superior al de
agresiones verbales. 

Veamos ahora la distribución de agresiones totales observando el sexo
de agresores y víctimas:
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Nº de agresiones verbales 10 6,71%

Nº de agresiones físicas 139 93,29%

Nº de agresiones de NIÑO a NIÑO 69 46,3%

Nº de agresiones de NIÑO a NIÑA 47 31,5%

Nº de agresiones de NIÑA a NIÑO 15 10,1%

Nº de agresiones de NIÑA a NIÑA 18 12,1%



Es observable que el mayor número de agresiones se da de niño a niño,
en segundo lugar de niño a niña, en tercer lugar de niña a niña y en cuarto y úl-
timo lugar de niña a niño.

A continuación podemos observar el número de agresiones totales según
el sexo:

Es observable que las agresiones, en general, son ejercidas por niños en
mayor proporción. 

Veamos ahora cómo se distribuyen estas agresiones verbales según el
sexo:

En este análisis podemos observar que las agresiones verbales son ma-
yoritariamente ejercidas por niños, en una relación de 9 a 1.

Podemos también hacer un balance del número de agresiones físicas
según el sexo:

Con estos datos podemos observar que los niños superan con creces a
las niñas en número de agresiones en una relación de más de 3 a 1.

Finalmente, también podemos analizar en número y porcentaje de vícti-
mas en función del sexo:
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Nº de agresiones totales realizadas por NIÑOS 116 77,85%

Nº de agresiones totales realizadas por NIÑAS 33 21,15%

Nº de agresiones verbales realizadas por NIÑOS 9 90%

Nº de agresiones verbales realizadas por NIÑAS 1 10%

Nº de agresiones físicas ejercidas por NIÑOS 107 76,97%

Nº de agresiones físicas ejercidas por NIÑAS 32 23,03%

Nº de víctimas NIÑOS 84 56,4%

Nº de víctimas NIÑAS 65 43,6%



En estos datos podemos ver cómo, aunque el porcentaje está bastante
equiparado, todavía los niños superan a las niñas cuando son víctimas de las
agresiones.

Finalmente, respecto a la variedad de agresiones físicas según el agre-
sor y la víctima, los tres más frecuentes en cada caso han sido:

◗ De niño a niño

◗ De niño a niña

◗ De niña a niño

◗ De niña a niña
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Pegar con las manos 6 33,33%

Empujar 5 27,77%

“Forzar a niñas más pequeñas” 3 16,66%

Empujones 8 18,18%

Pegar con las manos 8 18,18%

Escupir/puñetazos 3 6,81%

Tirar arena 3 21,42%

Empujar 3 21,42%

Empujones 11 17,46%

Pegar con las manos 9 14,28%

Patadas 7 11,11%



B. Conclusiones

En principio, respecto a la distribución de las agresiones según el tipo, dado
que se registra un número de agresiones físicas muy superior al de agresiones
verbales podemos concluir que no solo puede deberse a que se den mucho
más las primeras que las segundas sino también que, debido a que han sido re-
gistradas por observación externa hay que reconocer que son más visibles
las primeras que las segundas y por tanto más fácilmente registrables. 

Por otro lado, teniendo en cuenta el sexo de agresores y víctimas, es cla-
ramente observable que los niños son los que ejercen el papel de agresores en
la gran mayoría de los casos, ya sean agresiones físicas o verbales, pero de la
misma forma también hay que destacar que, aunque bastante equiparado con
las niñas, también son éstos los que tienen en mayor proporción el papel de
víctimas. Esto se hace evidente cuando vemos que la mayor proporción de
agresiones registradas son las ejercidas por niños hacia otros niños. Todo ello
nos lleva a concluir que no se puede considerar que, en general, los niños son
los agresores y las niñas las víctimas; sino que los niños son los mayores agre-
sores y tanto las niñas como otros niños son las víctimas. Así pues, podemos
concluir que los niños ejercen las agresiones en gran proporción tanto contra
el sexo contrario como contra su propio sexo.

En este sentido también es destacable que se registra un abanico mayor
de formas de agresión física en los niños que en las niñas. Así, al contrario que
en los niños, en las niñas no se han registrado en ningún caso agresiones como:
patadas, destrozo de cosas hechas por otros y otras, agarrar del cuello, zan-
cadillas, escupir, tirar al suelo y arrastrar. Coinciden en dar empujones, pegar
con las manos, tirar arena, dar puñetazos (aunque las niñas en mucha menos
proporción), dar bocados, dar con otros objetos y tirar de los pelos. 

Una reflexión que cabe hacer en este sentido observando los porcentajes
respecto a la variedad de tipos de agresiones físicas mostradas en los resul-
tados es el gran parecido con las personas adultas en el tipo de agresión uti-
lizada en función del agresor o de la agresora y la víctima. De niño a niño se
da un tipo de agresiones más violentas. De niño a niña también se dan agresio-
nes bastante violentas. De niña a niño las agresiones más frecuentes son
aquéllas que permiten a la agresora huir rápido (empujar y tirar arena) y de
niña a niña abundan el tipo de agresiones que se dan de madres a hijas (pegar
con las manos y forzar). 
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Un fenómeno que cabe destacar es el abuso de poder de niñas grandes
hacia niñas pequeñas. Ocurre en muchas ocasiones que las utilizan como ju-
guete o asumen con ellas el rol de “madres” forzando a las pequeñas a hacer
lo que ellas quieren.

De cualquier forma, parece que las niñas que suelen ejercer agresiones
físicas están bastante más localizadas que los niños que lo hacen. Pues, aun-
que también somos capaces de enumerar a niños que ejercen la agresión fí-
sica sistemáticamente, parece que esta situación se da en niños de forma más
generalizada. Podríamos decir que aunque hay tanto niños como niñas que
pegan sistemáticamente (aunque siempre las niñas en menos proporción), la
mayoría de los niños pegan en muchas ocasiones y la mayoría de las niñas no
pegan en casi ninguna ocasión. 

Respecto a los motivos de las agresiones, coinciden niños y niñas en tener
como motivo para agredir: “defenderse de una agresión anterior” o “querer
hacer algo que no le dejan”. Solo se registran en los niños los motivos siguien-
tes: “haberles quitado algo suyo”, “intención de otro de atacarle” o “sin motivo
alguno”. Un motivo que aparece solo en las niñas es que “alguien que está in-
fligiendo alguna norma”. También suelen decir que “la otra ha empezado” o que
“ha sido sin querer”.

Es importante destacar también una diferencia esencial que ya hemos
podido intuir en el análisis de los juegos. Mientras para los niños el motivo de
una agresión física puede ser un juego (o así lo consideran ellos) para las niñas
éste no aparece nunca como motivo de una agresión física. Esto está estre-
chamente relacionado con el hecho de que las niñas nunca jueguen a las pe-
leas. Para ellas una pelea nunca es un juego.

Por otro lado, es muy importante destacar que no solo se han registrado
agresiones físicas y verbales, sino también agresiones sexuales que siempre van
dirigidas de niños a niñas. Entre las últimas podemos encontrar las siguientes:

● Niños que obligan a niñas a darles un beso,
● Niños que dan un beso a niñas por la fuerza,
● Niños que “cogen el culo” a niñas,
● Niños que levantan la falda o bajan pantalón a niñas,
● Niños que bajan las bragas a niñas.
Este tipo de agresiones es muy relevante, ya que estos comportamientos

nos muestran cómo tanto niños como niñas están haciendo una construcción
de la sexualidad basadas en las relaciones de poder, donde el sexo masculino
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puede conseguir lo que quiera por la fuerza y el sexo femenino se resigna a
que eso sea así.

También hemos podido registrar un tipo de agresión que podríamos de-
nominar moral o simbólica, ya que es un tipo de agresión, que sin ser verbal o
física provoca daños semejantes a los anteriores persiguiendo básicamente
dejar clara la relación de domino. Es básicamente una intimidación a la otra
persona bien por no poder conseguir lo que quieren, bien para conseguir algo
que desean o bien porque les da rabia algo que otro u otra ha hecho. Como
ejemplo de estas agresiones podemos encontrar las siguientes:

● Un niño rompe a una niña unos papeles porque no le deja jugar con
ella (muestra su dominio por no poder conseguir lo que quiere),

● Un niño presiona a una niña para que le dé chucherías hasta dejarla
sin ninguna (intimida para conseguir lo que quiere),

● Un niño destroza un castillo de arena a una niña porque dice que “es
feo” (intimida por rabia hacia algo que otro u otra ha hecho).

Son muy importantes estos casos porque éstas son formas sutiles de ejer-
cer el poder, formas no explícitas de establecer y afianzar relaciones de domi-
nio. Dado que son “invisibles”, es mucho más difícil detectarlas y por tanto,
intervenir sobre ellas; es por ello por lo que son mucho más peligrosas que otro
tipo de agresiones, que al ser visibles y evidentes tienen más posibilidades de
ser denunciadas, socialmente rechazadas y, por tanto, corregidas.

Análisis de las quejas

A. Resultados obtenidos

Respecto a las quejas, el análisis es más escueto, ya que no se ha recogido de
forma exhaustiva por mal entendimiento del registro. Así solo hemos podido
recoger resultados básicamente del número total de quejas, de la distribu-
ción de quejas según el sexo y del motivo de las quejas.

Se han recogido un total de 111 quejas, de las cuales, su distribución por
sexo es la siguiente:
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Nº de Niños que se quejan 50 55,5%

Nº de Niñas que se quejan 40 44,4%



* De las 21 quejas restantes no se ha registrado el sexo por motivos de
mal entendimiento de la prueba. El total de todos los porcentajes están rea-
lizados respecto a un total de 90 quejas.

Si distribuimos éstas según el motivo de las quejas, el resultado es el si-
guiente:

B. Conclusiones

Como se puede observar, y al contrario de lo esperado, recibimos más quejas
de los niños que de las niñas. Respecto al motivo de las mismas, la mayor parte
de ellas, tanto por parte de las niñas como de los niños, se reciben por haber
sufrido alguna agresión, aunque son los niños los que denuncian este hecho en
mayor proporción. El siguiente motivo de quejas es por ser molestados o mo-
lestadas o no tener aceptación, pero en este caso son las niñas las que más de-
nuncian este hecho. El último motivo significativo es la queja por haberles
quitado algo, ya que son los niños los que más lo hacen, en una proporción de
7 a 1 respecto a las niñas. El resto de motivos carecen de significatividad.
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Por haber sido agredida/o (física o psicológicamente) 60 66,6%

NIÑOS 36 60% NIÑAS 24 40%

Por ser molestados/as o no ser aceptado/a 16 17,77%

NIÑOS 4 25% NIÑAS 12 75%

Porque le han quitado algo 8 8,8%

NIÑOS 7 87,5 NIÑAS 1 12,5%

Por haberle pasado algo 3 3,33%

NIÑOS 2 66,6% NIÑAS 1 33,3%

Por denunciar el incumplimiento de una norma 3 3,33%

NIÑOS 1 33,3% NIÑAS 2 6,66%

Por solicitar ayuda para resolver un conflicto 1 1,11%

NIÑOS 0 0% NIÑAS 1 100%



3.4. Análisis de la observación del comportamiento
del alumnado en el rincón del juego simbólico

Nivel: 1º E.I. (3 años)

Existe una gran diferencia entre el alumnado de una clase y el de otra en el as-
pecto del juego en el rincón del juego simbólico, ya que mientras en una de
ellas juegan tanto niños como niñas voluntariamente, en la otra clase solo jue-
gan niñas y un único niño. Como anécdota podemos destacar que en esta úl-
tima hay un niño que cuando se le intenta alentar a jugar en este rincón grita
que ese juego es de niñas y “maltrata” a la muñeca que se le ofrece.

De forma general se puede decir que juegan individualmente, no tienen un
juego compartido y mucho menos organizado. El juego que tienen los niños en
este rincón está centrado básicamente en la comida y no juegan nunca con las
muñecas y los muñecos bebés. Por el contrario las niñas juegan mucho con bebés,
centrándose su juego en los cuidados del mismo, ejerciendo el rol de “mamás”. 

Nivel: 2º E.I. (4 años)

En este nivel empiezan a jugar de forma conjunta aunque todavía no tienen
un juego muy organizado. 

En ambas aulas parece que tanto niños como niñas juegan en este rincón
de forma voluntaria. La gran diferencia se halla en el rol que ejercen unas y
otros. Mientras las niñas ejercen el rol de “madres” y “peluqueras” básica-
mente; los niños ejercen el rol de “padres” y “perros”. Hay que destacar que
mientras en el rol de “madres” las tareas básicas son las de cuidados de bebés
y desempeño de tareas domésticas, en el de “padres” la tarea básica se cen-
tra en la comida.

Finalmente hay que destacar que suelen empezar a jugar todos y todas
juntos pero suelen acabar los niños por un lado y las niñas por otro. 

Nivel: 3º E.I. (5 años)

En este último nivel ya se observa un juego total y explícitamente organizado.
Es además en todos los casos una niña la que organiza el juego. Esta niña es
siempre la que ejerce el rol de madre (que siempre es el más codiciado).
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Tampoco en este nivel hay unanimidad en la aceptación de este rincón,
pues mientras en unas clases juegan voluntariamente tanto niños como niñas,
en otras se observa que está mucho más solicitado por las niñas que por los
niños.

Curiosamente en todas las clases suelen repetirse los roles que ejercen
tanto niñas como niños, siguiendo en la misma línea que en niveles anterio-
res. Así mientras las niñas siguen siendo “madres”, “hijas mayores”, “titas”, “pe-
luqueras”…; los niños perpetúan sus roles de “padres”, “hijos pequeños”,
“bebés”, “perros”, “gatos”; surgiendo los roles de “mecánicos”, “policías” o
“malos”.

Es curioso cómo las niñas en el papel de madre no permiten que nadie se
entrometa en “sus tareas” (hacer la comida, cuidar al bebé…), solo en ocasio-
nes permite la intromisión siempre que sea ella quien organice el reparto. A
quienes más otorgan esta intromisión es a la “hermana mayor”. Los niños sue-
len acatar estos repartos, que en ocasiones es “siéntate que voy a poner la
comida”, “saca al perro”… 

El “padre” contribuye en ocasiones a “poner la mesa” y “hacer la comida”.
En escasas ocasiones contribuyen a cuidar al bebé.

Surge la figura del padre tradicional autoritario, el cual se basa en llegar
del trabajo, sentarse en la mesa y pedir que le sirvan la comida.

Los “perros” y los “gatos” se limitan a “pedir comida”, “ladrar o maullar” y
atacar”. Por su parte los “malos” se limitan a “atacar”.

Parece generalizado el hecho de que acaben el juego las niñas por un lado
y los niños por otro.

Conclusiones generales

En general se puede decir que en todos los niveles las niñas se sienten más
atraídas por jugar a “las casitas” que los niños, aunque parece que esta cues-
tión debe estar influida por otras circunstancias ya que esto no ocurre en
todas las aulas.

El aspecto unánime es el rol de responsabilidad en cuanto a las tareas do-
mésticas y de cuidados que suelen ejercer las niñas. Es una responsabilidad
que tienen ya interiorizada cuando se incorporan a la escuela, pues en el nivel
de tres años ya es observable las tareas que realizan cuando juegan a “ser ma-
yores” en el ámbito del hogar. Está clarísimo que ya se identifican con las per-
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sonas de su propio sexo e imitan sus acciones. Además no solo asumen estas
responsabilidades sino que las reclaman, concediéndose más importancia y
autoridad en la medida que asumen las mismas (razón por la cual la primera
que elige es madre y la segunda, hermana mayor).

De igual forma, aunque los niños ejercen roles diversos, en ninguno de
ellos aparece la más mínima responsabilidad en cuanto a las tareas domésti-
cas y de cuidados. Así, siempre eligen roles en el que es a ellos a quienes hay
que cuidar (mascotas que piden comida, hermanos pequeños a los que hay
que cuidar, dar de comer…). Quizás es el rol de padre el que parecería el rol
con mayor responsabilidad pero cuando observamos cómo desarrollan su rol,
podemos observar que la participación en las tareas domésticas es esporá-
dica y en tareas concretas.

Podemos concluir que cuando llegan a la escuela, a sus tres años, tanto
niños como niñas ya han aprendido gran parte de las tareas que la sociedad les
atribuye por razón de género y parece que en su paso por la escuela, en vez de
paliarse estas diferencias, se agravan aún más, ya que aunque con la edad van
aumentando la diversidad de roles que desarrollan, en definitiva, éstos se
pueden dividir en cuidadoras y cuidados.
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3.5 Análisis de Ideas Previas del Alumnado
Para llevar a cabo el análisis de resultados de esta evaluación vamos a diferen-
ciar además de los niveles según la edad, los cuatro ámbitos en los que se cen-
tra la misma: 

A El juego y el juguete
B La vida profesional
C El reparto de tareas domésticas
D La personalidad

El juego y el juguete
● Nivel: 1º E.I (3 años): Tienen una concepción muy estereotipada, diferen-

ciando claramente entre “juguetes de niñas” y “juguetes de niños”.
● Nivel: 2º E.I (4 años): Tienen una concepción muy estereotipada cuando

se trata de dos juguetes: los “coches” y las “muñecas”, atribuyendo lógica-
mente los coches a los niños y las muñecas a las niñas. En el resto no
parecen tener una concepción estereotipada, o, al menos, de forma sig-
nificativa. Así, consideran tanto de niñas como de niños una pelota, un
juego de limpieza y un libro de cuentos.

● Nivel: 3º E.I (5 años): Igual que en el nivel anterior, los coches y las muñe-
cas parecen ser los juguetes más estereotipados, aunque también
aparece un número significativo de opiniones que consideran que el balón
es un juguete de niños.

La vida profesional
● Nivel: 1º E.I. (3 años): Encontramos diferencias en las aulas en la conside-

ración de si son los hombres o las mujeres quienes trabajan. Mientras en
un aula consideran unánimemente que son los hombres, en la otra la
mayoría opina que trabajan ambos. Respecto a la distribución de profe-
siones, la profesión que aparece claramente estereotipada es “policía”.

● Nivel: 2º E.I. (4 años): La gran mayoría opina que tanto hombres como
mujeres pueden trabajar. Respecto a la distribución de profesiones, tie-
nen una concepción muy estereotipada de médicos o médicas, policías y
personal de limpieza, considerando la mayoría las dos primeras profesio-
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nes fundamentalmente masculinas y la última básicamente femenina en
una de las aulas.

● Nivel: 3º E.I. (5 años): En este nivel la gran mayoría opina que tanto hom-
bres como mujeres pueden trabajar. Las profesiones que aparecen
estereotipadas son “policía” y “personal de limpieza”.

El reparto de tareas domésticas
● Nivel: 1º E.I. (3 años): Encontramos en esta edad que la gran mayoría de

las tareas domésticas la realizan las madres. Es en la compra donde más
participan los padres. Sin embargo, en una de las clases la mitad opina
que deberían encargarse tanto madres como padres de estas tareas
mientras que la otra mitad de la clase piensa que la responsabilidad la tie-
nen las madres.

● Nivel: 2º E.I (4 años): En este nivel parece que el reparto de tareas es algo
más equitativo, siendo la compra y el baño de los menores las activida-
des más compartidas. Las tareas de limpieza y lavado de ropa son las que
realizan las madres fundamentalmente. A pesar de ello, todos y todas
opinan que tanto unos como otras deberían realizar todas las tareas
domésticas.

● Nivel: 3º E.I (5 años): En este nivel, la mayoría afirma que casi todas las
tareas las realiza o la madre o los dos. En una clase, casi todos afirmaban
que la madre lo hacía todo excepto la compra, justificándolo en algún caso
porque el padre es el que lleva el coche para comprar. Sin embargo, todos
y todas opinan que son ambos los que deberían realizar todas las tareas.

La personalidad
● Nivel: 1º E.I (3 años): En este nivel parece complejo disgregar el rasgo de

personalidad de la persona sin ser capaz de generalizar, es decir, si les
preguntamos “¿quienes tienen (X rasgo): los niños o las niñas?”, contes-
tan con un nombre concreto de alguien que consideran que posee el
mismo. A esto se une el hecho de que todos afirman tener rasgos que con-
sideran positivos. Así, al preguntarles “¿quién es más valiente: las niñas
o los niños?”, por ejemplo, la respuesta es “yo”. Por este motivo en una de
las aulas las respuestas no han sido fiables. 
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En la otra, la profesora ha logrado esta descentración mostrándoles un
dibujo de niño y otro de niña y preguntándoles sobre los mismos: “¿quién
es más… este niño o esta niña?”. De esta forma la respuesta ha sido fia-
ble, y la mayoría consideraban que el niño era el más valiente. La
respuesta de los otros dos rasgos no ha sido muy estereotipada. Todavía
en esta edad se les dice a todos y a todas “guapos y guapas y listos y lis-
tas”. Quizás sería interesante preguntarles por sus progenitores para ver
si aunque respecto a niños y niñas no tienen un pensamiento estereoti-
pado, si lo tienen respecto a la personas adultas, así preguntaríamos
“¿quién es más (…) mamá o papá?”.

● Nivel: 2º E.I (4 años): En este nivel no se observan respuestas estereoti-
padas significativas respecto a los rasgos de personalidad. 

● Nivel: 3º E.I (5 años): En general parece que respecto a sí mismos no tie-
nen todavía un pensamiento muy estereotipado, sin embargo, se observa
que respecto a las personas adultas sí. Así “cariñoso o cariñosa” lo atri-
buyen a las madres fundamentalmente y “fuerte” a los padres, tíos… 

En general, la pregunta en el cuestionario tendría que aparecer respecto
a sí mismos y respecto a las personas adultas pues de lo contrario podría pa-
recer que todavía no existe pensamiento estereotipado y hemos observado
que sí lo hay. Quizás en el nivel de 4 años éste ha sido el motivo por el que no
se ha detectado pensamiento estereotipado, pues solo han preguntado res-
pecto a sí mismos.
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3.6 Análisis de ideas previas y pautas de actuación
del profesorado

A. Resultados

1. Cuando en algún momento del día (en cuentos, fichas...) aparecen hom-
bres ejerciendo roles típicamente femeninos (limpiar, hacer la comida,
cuidar a los niños y a las niñas, hacer la compra...) o mujeres ejerciendo
roles típicamente masculinos (ir al trabajo, arreglar averías, conducir...)
¿lo resaltas y habláis sobre ello?

2. ¿Haces lo mismo con las profesiones, es decir, cuando aparecen hombres
ejerciendo profesiones típicamente femeninas (enfermero, limpiador,
secretario...) o mujeres ejerciendo profesiones típicamente masculinas
(mecánica, técnica de mantenimiento, chofer...)? 

3. ¿Has suscitado alguna vez en clase el debate “¿trabajan las mujeres?” En
caso afirmativo, ¿cómo intervienes para convencer a quienes responden
negativamente? ¿Vuelves a tratar el tema a lo largo del curso? 
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SÍ NO

Nº % Nº %

7 70% 3 30%

SÍ NO

Nº % Nº %

5 50% 5 50%

SÍ, 
volviéndolo a tratar

SÍ, 
pero no se vuelve a tratar NO

Nº % Nº % Nº %

5 50% 1 10% 4 40%



4. Al trabajar las profesiones, ¿dejas claro que todas pueden ejercerla cual-
quier persona independientemente de su sexo? ¿De qué forma? 
Formas de intervenir:
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FORMAS DE INTERVENIR Nº

Poniéndoles ejemplos de profesiones desempeñadas por mujeres 1

Les pregunto ¿por qué no? 1

Preguntando a quienes sus madres trabajan dónde lo hacen y explicar
que aunque algunas madres no trabajan fuera de casa, otras sí lo hacen.

Después se les ponen más ejemplos.
1

Clarificando que las tareas del hogar también son trabajo, haciendo ver la
diferencia entre trabajar y estar ociosa y pidiendo que piensen en qué

caso están las mujeres que se quedan en casa.
1

Con fotos, testimonios, trayendo mujeres trabajadoras al aula… 1

SÍ, de forma explícita SÍ, de forma no explícita NO

Nº % Nº % Nº %

6 60% 3 30% 1 10%

FORMAS DE INTERVENIR Nº

Les pido razones y las debatimos. Ponemos más ejemplos 1

Hablando, imitando roles, viendo fotografías, testimonios… 1

Poniendo ejemplos. 1

Nombrando cada profesión en masculino y en femenino (bomberos,
bomberas, enfermeras, enfermeros…) y explicando que hay tanto

mujeres como hombres. Después pregunto ¿hay hombres/mujeres…?
1

A través de un cuento 1

Poniendo ejemplos de hombres ejerciendo trabajos tradicionalmente
femeninos y viceversa

1

Poniendo hombres o mujeres indistintamente en cada profesión 1

“Naturalmente” 1

No haciendo distinción 1



5. ¿Intervienes cuando oyes en la clase (sin que nadie te lo diga directa-
mente) afirmaciones del tipo: “Este juguete es de niños”, “El color rosa es
de niñas”...? En caso afirmativo, ¿de qué manera? 

6. ¿Cómo actúas cuando un niño pega? ¿Y cuando lo hace una niña? 
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SÍ SÍ, a veces NO

Nº % Nº % Nº %

5 50% 3 30% 2 20%

FORMAS DE INTERVENIR Nº

Haciendo ver que podemos jugar con todos los juguetes porque cuando
sean mayores podrán o tendrán que hacer de todo: tareas de cuidados, de

mecánica… Con los colores pongo ejemplo de todo lo que tenemos y
hacemos con ese color: plastilina, colores, papeles para recortar…

1

Pregunto ¿por qué es “de niñas”?, si piensan que se convierte en niña si
coge ese color o juguete. Pedimos a un niño que lo coja o juegue y

observamos “si se convierte en niña”. Al rato concluimos que no pasa
nada, no se convierte. Pueden jugar tranquilamente.

1

Reflexionando sobre el tema 1

Diciéndoles que eso es cosa de personas antiguas 1

Les pido razones para justificar lo que dicen, 
obviamente no las encuentran

1

Diciéndoles que están equivocados, son para quien le guste 3

Trato igualitario Trato diferencial

Nº % Nº %

10 100% 0 0%



7. ¿Qué le dices o le haces a un niño cuando llora para animarlo a que deje
de llorar? ¿Y cuando lo hace una niña?

8. ¿Qué características atribuirías a las niñas en general? ¿Y a los niños?
¿Por qué crees que esto es así?

● Características atribuidas a niñas: Sensibles, intuitivas, tranquilas,
vivas, pegonas, charlatanas, alegres, responsables, obedientes, “bue-
nas ayudantas”. Se repite: “tranquilas”.

● Características atribuidas a niños: Impulsivos, enérgicos, vitales, acti-
vos, inquietos, charlatanes, agresivos. Se repiten: “inquietos”,
“activos” y “agresivos”.
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Atribuyen características semejantes Atribuyen características distintas

Nº % Nº %

9 90% 1 10%

Trato igualitario Trato diferencial

Nº % Nº %

9 90% 1 10%

Causas que justifican las características diferenciales Nº

Por motivos externos (educación, modelos sociales…) 3

Por motivos innatos 2

Duda entre motivos innatos o externos 2

NS/NC 2

Porque nos educan a verlo así 1



9. ¿Intervienes cuando… :
● …un niño dice que es novio de una niña y ella dice que no (o vice-

versa)? ¿De qué forma? 

● ¿un niño da un beso a una niña y ella no quiere? ¿De qué forma?
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SÍ NO A VECES

Nº % Nº % Nº %

6 60% 3 30% 1 10%

FORMAS DE INTERVENIR Nº

Decirles que en “el cole” no hay novios 4

Decirles que debe ser de mutuo acuerdo 1

Decirle al niño que intente ganársela por las buenas 1

Hacer al niño escuchar y respetar la voluntad de la niña. Tratarlo después
en común en asamblea

1

SÍ NO A VECES NO SE ME HA 
DADO EL CASO

Nº % Nº % Nº % Nº %

8 80% 1 10% 0 0% 2 20%

FORMAS DE INTERVENIR Nº

Decirle al niño que la deje 3

Haciéndole reflexionar y debatiendo 1

Decirle que los besos son de mayores 1

Reprendiéndole 1

Reflexionando en grupo y haciendo escuchar y respetar la voluntad de la
niña. Tratarlo después en común en asamblea.

1



● …un niño baja el pantalón o sube la falda a una niña y ella no quiere?
¿De qué manera?

● …a un niño le dicen “mariquita” o que “eres una niña” por jugar con
algún juguete o a algún juego que consideran “de niña”? 
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SÍ NO A VECES NO SE ME HA 
DADO EL CASO

Nº % Nº % Nº % Nº %

9 90% 0 0% 0 0% 2 20%

FORMAS DE INTERVENIR Nº

Reprenderle 2

Preguntarle si le gustaría que se lo hicieran a él 1

Castigo y reflexión 1

Hacerle reflexionar sobre los sentimientos de la otra persona y el respeto
a su voluntad, y pedirle perdón. Tratarlo después en común en asamblea.

1

Hablarlo en asamblea 1

Decirle que no se hace a los demás cosas que no les gustan 1

“No lo tengo claro” 1

SÍ NO A VECES NO SE ME HA 
DADO EL CASO

Nº % Nº % Nº % Nº %

9 90% 0 0% 0 0% 2 20%

FORMAS DE INTERVENIR Nº

Decirles que no hay juguetes o colores de niños o de niñas 4

Dialogando y explicándole 2

Reprendiéndole 1

Demostrándoles que eso no es así 1



● ¿Ves que estos comportamientos disminuyen a lo largo del curso? 

● ¿Crees que es efectiva la solución que estamos dando? 

● ¿Crees que con algún tipo de intervención podrían disminuir? 

B. Conclusiones

En general, la mayoría resalta el hecho de que aparezcan hombres ejerciendo
roles típicamente femeninos o viceversa. Sin embargo, en el tema del trabajo
se hace menos énfasis porque parece que se considera más natural que la
mujer se haya incorporado al mundo laboral. En una de las intervenciones apa-
rece la idea de trabajo diferenciada de la de empleo, es decir, considerando
el trabajo como tarea que supone un esfuerzo. De este modo tanto la tareas
del hogar como las tareas de cuidados de menores, personas mayores, enfer-
mas o discapacitadas… también son consideradas como “trabajo”. Esta es
una idea interesante, ya que supone valorar las tareas domésticas y de cui-
dados no remuneradas ejercidas básicamente por mujeres empleadas o no.

Por otro lado, no parece haber respuesta unificada ante las situaciones en
las que expresan abiertamente qué tiene que hacer o no cada cual según su
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SÍ NO NS/NC

Nº % Nº % Nº %

6 60% 2 20% 2 20%

SÍ NO NS/NC

Nº % Nº % Nº %

6 60% 2 20% 2 20%

SÍ NO SI LA SITUACIÓN
ES EXTREMA

EN SU JUSTA
MEDIDA

Nº % Nº % Nº % Nº %

8 80% 0 0% 1 10% 1 10%



género llegando incluso a burlarse de un compañero o compañera cuando in-
cumple el mandato de género. La mitad del profesorado interviene haciendo
énfasis en el tema y la otra mitad o no interviene o no le da la mayor importan-
cia, excepto cuando hay burla, que en ese caso se le reprende. 

Respecto al trato que se les da a niños y a niñas ante las mismas circuns-
tancias: cuando lloran, cuando pegan… todo el profesorado considera que se
le da el mismo trato, excepto una profesora que reconoce caer en los tópicos.

En cuanto a las características de niños y niñas, todas excepto una obser-
van características diferenciales entre niños y niñas, coincidiendo todas en
asignar a niños únicamente características relacionadas con el movimiento y
a niñas las relacionadas con la tranquilidad, la calidad humana (sensibilidad,
ayuda, responsabilidad…), la actitud…

A pesar de que la atribución de características diferenciales sea unánime,
la atribución de causa de las mismas es dispar. Mientras un grupo considera que
las diferencias son ambientales, otro considera que son innatas, el otro no lo
tiene claro e incluso hay una profesora que opina que nos enseñan a verlo así.

En cuanto a la intervención ante intimidaciones, se les da más importancia
a la obligación de dar beso y levantar falda o bajar pantalón que a la de decir
que son novios de… aunque la niña no quiera. Sin embargo, todavía se dan
casos de no intervención. Respecto a las intervenciones, llama la atención que
muchas de ellas se limitan a reprender o resolver la situación sin indagar en las
causas o hacerlos reflexionar sobre la incorrección de su acción para que com-
prenda realmente el motivo por el que no debe volver a repetirla.

Finalmente, aunque el 60% considera que es efectiva la solución que es-
tamos dando, casi la mitad considera que no o no lo sabe. Pero de cualquier
forma la gran mayoría es optimista, considerando que debe existir algún tipo
de intervención para mejorar las situaciones que nos acontecen.
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4. Fase de intervención 
y evaluación continua
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4. Fase de intervención 
y evaluación continua

Esta fase ha abarcado prácticamente el segundo y tercer trimestre y la hemos
dedicado básicamente a la intervención y la evaluación continua.

Es en ella donde comenzamos la intervención con el alumnado. Esta in-
tervención la hemos organizado realizando reuniones semanales dedicadas
de forma exclusiva a organizar actividades dirigidas al alumnado y evaluar las
realizadas.

Así, las actividades elaboradas las hemos clasificado en: sistemáticas y
no sistemáticas. A continuación exponemos brevemente en qué consisten,
aunque seguidamente las describimos detalladamente apoyadas con mate-
rial fotográfico.

Actividades sistemáticas

Las actividades sistemáticas son aquéllas que, siguiendo un mismo formato,
se repiten de forma quincenal o mensual pero variando el contenido. Las lle-
vadas a cabo han sido:

1. Programa de recreo

La actividad consiste en llevar a cabo juegos dirigidos en los que niños y niñas
de todo el centro juegan de forma conjunta. Para ello, se divide el patio de re-
creo en varios espacios en cada uno de los cuales se organizará un juego diri-
gido por un profesor o una profesora. 

Cada niño o niña acude y cambia de zona libremente.
Hemos llevado a cabo una sesión quincenal, en las cuales hemos desarro-

llado los siguientes juegos:
● Pase misí, pase misá
● Ratón que te pilla el gato
● El trenecito



● Carrera de relevos
● Lobo, loba, ¿estás ahí?
● ¿Cómo planta usted las flores?
● Un, dos, tres, pollito inglés
● El corro de la patata
● Teje
● Comba
Estas actividades hemos ido modificándolas adaptándolas a las necesi-

dades encontradas. Algunas de ellas han sido las siguientes:
● Dejamos los espacios reducidos a dos (en vez de los cuatro previs-

tos) en los que organizábamos juegos cooperativos o tradicionales. 
● Cada juego los controlaban dos profesoras en vez de una.
● Ofertamos juegos exclusivos para los más pequeños y pequeñas para

evitar que las y los mayores los dominen.
● Repetimos juegos para favorecer su aprendizaje
Como dificultad hemos encontrado el hecho de que repitan los juegos sin

control de una persona adulta, ya que, al ser tan pequeños y pequeñas no son
capaces de organizarse para llevar a cabo determinados juegos.

2. Todos y todas jugamos con el mismo juguete

Esta actividad consiste en que todo el alumnado del colegio traiga un día al
centro el mismo juguete y hacer del mismo el objeto entorno al cual se centran
las actividades de la jornada. El juguete será tradicionalmente masculino o
tradicionalmente femenino.

Esta actividad la hemos realizado en dos ocasiones, con dos juguetes di-
ferentes:

● “Todos y todas jugamos con … COCHES”
● “Todos y todas jugamos con … MUÑECOS O MUÑECAS BEBÉS”

3. Resolución de situaciones conflictivas

Se les presenta una situación familiar conflictiva de reparto de tareas domés-
ticas que tienen que resolver de la manera más justa posible.

La hemos realizado en dos ocasiones en todas las aulas, planteando las si-
guientes situaciones:

Enseñando a jugar, aprendiendo a querer52



● “Vamos a celebrar nuestro cumpleaños en casa, ¿cómo lo organiza-
remos?

● “Vamos a realizar un viaje, ¿cómo lo preparamos?”

4. ¿Qué ocurre en nuestras casas?

Esta actividad consiste en analizar el reparto de tareas domésticas en los
propios hogares para analizar si es justo o no y hacer una propuesta de re-
parto equitativo de las mismas.

En cada sesión, un niño o niña explica qué ocurre un día normal (especifi-
cando si es laborable o no) en su casa desde que se levanta hasta que se
acuesta, detallando qué hace cada cual en cada momento. 

Seguidamente se vuelve a repetir analizando en cada momento entre
todos y todas si la situación es justa o no.

La hemos realizado en tres ocasiones en cada aula. Según el aula, en cada
sesión han sido un niño o una niña o varios quienes ha contado su caso.

5. Proyección de audiovisuales coeducativos

En esta actividad se proyectan vídeos que se hayan seleccionado por su po-
sibilidad de tratar aspectos coeducativos a partir de ellos. Así, después de la
proyección, se realiza una puesta en común a partir de una batería de pregun-
tas que focalizan su atención en los aspectos que pretendemos resaltar.

Hemos realizado dos o tres proyecciones en cada aula (según el aula).
Éstas han sido las siguientes:

● “Kika Superbruja en el lejano Oeste”
● “Kika Superbruja en la leyenda del príncipe azul”
● “El sueño imposible”
Ha sido difícil encontrar vídeos adecuados para esta edad que traten as-

pectos coeducativos2. 
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Actividades no sistemáticas

Las actividades no sistemáticas son aquéllas que realizamos de forma espo-
rádica para tratar determinados aspectos en momentos concretos del curso.
Éstas han sido las siguientes:

1. “Anunciamos un juguete”

Esta actividad consiste en que niñas y niños anuncien un juguete explicando
al resto las cualidades del mismo pero siendo las niñas las que anuncien los ju-
guetes tradicionalmente masculinos y los niños los que anuncien los juguetes
tradicionalmente femeninos.

Se realizó en todas las aulas durante varias sesiones.

2. Actividades para la conmemoración del Día de la Mujer
Trabajadora (8 de Marzo)

Hemos realizado una serie de actividades entorno a un cuento llamado “Liti y
Lete”, escrito por la experta en coeducación Paulina Gómez Rosado, para tra-
tar el tema del reparto de tareas domésticas. Fue ella también quien impar-
tió la charla de forma altruista a las familias sobre el juguete no sexista 

Algunas de las actividades fueron: Lectura del cuento, reflexión a partir de
una batería de preguntas, dramatización, elaboración y exposición de dibujos… 

A continuación exponemos detalladamente cada una de las actividades
resumidas anteriormente.
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4.1. Programa de recreo

A. Desarrollo

La actividad consiste en llevar a cabo juegos dirigidos en los que niños y niñas
de todo el centro juegan de forma conjunta. Para ello, se divide el patio de re-
creo en cuatro espacios en cada uno de los cuales se organizará un juego diri-
gido por una profesor o una profesora. 

Cada niño o niña acude y cambia de zona libremente.

B. Motivación

Es importante tanto para lograr una mejor organización como para aumentar
la motivación, que el alumnado conozca las normas de los juegos antes de re-
alizarlos a nivel de centro. Las sesiones de psicomotricidad son un buen mo-
mento para que cada aula aprenda las normas de los juegos y se familiarice
con ellos.

Otro elemento motivador es la presentación de nuevos juegos. 

C. Variantes

Según los ciclos que abarque el centro convendría introducir distintas va-
riantes.

Así, si el centro es exclusivo de infantil (como ocurre en nuestro caso),
conviene que en todas las zonas se realicen juegos, fundamentalmente tra-
dicionales o cooperativos. También se puede reducir el número de zonas, au-
mentar el número de profesoras o profesores en cada zona, realizar en dos
zonas el mismo juego con alumnado de diferente edad (ya que en ocasiones
los y las mayores llevan un ritmo muy diferente a los de menor edad), ofertar
al mismo tiempo juegos que atraigan más a los más pequeños y juegos que
atraigan más a los mayores para satisfacer a todas y todos.

En un centro que abarque varios ciclos es conveniente ampliar la oferta de
tipos de juegos e introducir otro tipo de actividades lúdicas, respetando siem-
pre las zonas pero variando la oferta dentro de las mismas. Algunas de ellas
pueden ser: zona de juegos cooperativos, zona de juegos tradicionales, zona
de juegos de mesa, zona de biblioteca, zona de discoteca…
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D. Objetivos

Los objetivos de esta actividad son:
● Ofrecer juegos alternativos a los habituales que no se relacionen con

ningún sexo, evitando así la separación por sexo que conllevan
muchos de ellos.

● Mostrar a niños y niñas nuevas formas de ocio compartido no violentas. 
● Facilitar que niños y niñas compartan juegos, actividades y espacios.
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Pase misí, pase misá.

Corro de la patata.
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Trenecito.

Ratón que te pilla el gato.
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Un, dos, tres, pollito inglés..

Carrera de relevos.



4.2. Todos y todas jugamos con el mismo juguete

A. Desarrollo

Esta actividad consiste en que todo el alumnado del colegio traiga un día al
centro el mismo juguete y hacer del mismo el objeto entorno al cual se centran
las actividades de la jornada. El juguete será tradicionalmente masculino o
tradicionalmente femenino. Es importante que esta actividad se repita al
menos en dos ocasiones para poder alternar unos y otros.

Para asegurarnos que nadie se quede ese día sin este juguete es funda-
mental repartir una circular pocos días antes a la familia solicitando que trai-
gan el juguete requerido el día que vaya a realizarse la actividad, no siendo
necesario comprarlo, resaltando la importancia de esta actividad, la perte-
nencia de la misma al proyecto de coeducación y el agradecimiento a su cola-
boración. También pedimos al alumnado que quien tenga, traiga más de uno
por si alguien lo olvida.

B. Motivación

Es muy importante preparar actividades previas de motivación antes y
durante la jornada, ya que hay que tener en cuenta que, además de que la
gran mayoría de niños no saben jugar con juguetes “de niñas” y viceversa
(pues ni siquiera los poseen) no tienen en absoluto motivación alguna para
hacerlo, pues ni la sociedad ni la familia favorecen el uso de los mismos. En
el caso concreto de los niños, no solo no tienen motivación por jugar con ju-
guetes tradicionalmente femeninos, sino que tienen aversión a los mis-
mos, pues todavía se sigue condenando que un niño juegue con este tipo
de juguetes. 

C. Variantes:

Según los ciclos que abarque el centro, esta actividad puede adaptarse a cada
uno de los mismos, solicitando que traigan juegos o juguetes según los inte-
reses de la edad. En nuestro centro solo hemos tenido que adaptar las activi-
dades de motivación mínimamente según la edad pero no los juguetes ya que
es un colegio exclusivamente de educación infantil.
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Como hemos dicho anteriormente, lo óptimo es que esta actividad se re-
pita en varias ocasiones alternando juguetes tradicionalmente masculinos
con juguetes tradicionalmente femeninos.

D. Objetivos

La finalidad última de esta actividad es:
“Favorecer que, al jugar con los mismos juegos y juguetes, niños y niñas

tengan la posibilidad de desarrollar habilidades, destrezas, actitudes, intere-
ses, valores… válidos y óptimos para el desarrollo de cualquier persona, que
permitan que al compartirlos tengan una visión más igualitaria del otro o la
otra y, por tanto, se relacionen más y mejor.”

Para ello, al contrario de lo que la sociedad impone, la escuela debe favo-
recer el uso de todo tipo de juguetes sin diferenciación por sexo, para la cual
el objetivo que se persigue es: 

“Motivar a niñas y a niños a jugar con juguetes que socialmente se consi-
deran del sexo contrario”

Para conseguir este objetivo, las actividades deben ir encaminadas a:
● Reconocer y resaltar las cualidades de los juguetes considerados “de

niñas” o “de niños”.
● Visibilizar a niños y a niñas con juguetes socialmente considerados

del sexo contrario para naturalizar el uso de los mismos. 
● Dar la oportunidad real (conceder un espacio y un tiempo concreto)

para jugar con un determinado juguete. 
● Favorecer el aprendizaje de los nuevos juegos y la motivación hacia

los mismos.
● Favorecer que niños y niñas jueguen juntos.
Otro objetivo que se persigue, aunque no concretamente en el área de la

coeducación pero sí estrechamente ligados con el mismo es:
● Ofrecer un amplio marco de posibilidades de juego no violento a par-

tir de un solo juguete.
Por otro lado, también es importante implicar a las familias en la bús-

queda de juguetes que probablemente nunca han comprado a su hija o hijo,
pues con ello conseguimos que éstas:

● Reflexionen sobre la posibilidad de comprar a sus hijas e hijos jugue-
tes que nunca han comprado.
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● Contemplen la valoración positiva que la escuela hace de la utiliza-
ción de estos juguetes.

Todos y todas jugamos con… coches 

A. Desarrollo

Todo el alumnado del centro traerá coches de juguete de cualquier tipo. 

B. Motivación previa

El día que repartimos la circular anunciamos en el aula que todos y todas trae-
remos un día al colegio un coche de juguete. Hablamos sobre ello realizando
las siguientes preguntas:

● ¿Quién tiene en casa un coche de juguete?
● ¿De quién es?
● ¿Quién ha jugado alguna vez con alguno de ellos?
● ¿A quién le gusta jugar con coches? 
● ¿A qué y cómo podemos jugar con él? (Dedicamos un rato a dar ideas

sobre ello).
A quienes no tienen: 
● ¿Por qué no tienen? 
● ¿Lo han pedido alguna vez?
Finalmente cada una y cada uno dicen el coche que piensa traer. A quienes

no tengan les preguntamos a quién se lo pueden pedir prestado. Pedimos a quie-
nes tengan más de uno que traigan alguno más “por si a alguien se le olvida”.

C. Actividades a lo largo de la jornada

Al llegar a clase dejamos unos diez o quince minutos libres para que se ense-
ñen sus coches. Seguidamente hacemos las siguientes actividades:

1. Asamblea

A. Cada cual presenta su coche al resto, respondiendo a las siguientes
preguntas:
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● ¿De quién es? 
Si es suyo, le preguntaremos:

● ¿Quién te lo ha regalado? ¿Por qué?
● ¿Por qué has elegido ese coche para traerlo?
Si no es suyo, preguntaremos:

● ¿Te lo han prestado o lo has comprado?
● ¿Por qué no tienes tú un coche?

¿Te gustan los coches? En caso afirmativo ¿por qué nunca lo has
pedido entonces por tu cumpleaños, a los Reyes Magos...? Segui-
damente les sugerimos que si les sigue gustando, podrían pedirlo
para su próximo cumpleaños o Reyes Magos.

B. Conversamos en general:
Recordamos las cosas a las que podemos jugar con los coches. Espera-

mos que sean ellas y ellos quienes den las ideas pero también podemos dar-
les algunas. P.e.: podemos hacer carreras de coches; construir una ciudad con
carreteras, aparcamientos…; hacer una familia de coches; laberintos para los
coches; caminos de obstáculos en la arena…

2. Jugamos con nuestros coches

Vamos al patio en un turno que habremos establecido previamente para no
coincidir con otras aulas. Nos llevamos los coches para jugar. Les damos tizas
de colores para que puedan pintar en el suelo carreteras, aparcamientos, se-
ñales de tráfico... También les mostramos cómo se pueden hacer en la tierra
caminos, montañas…

En el patio estarán una media hora aproximadamente. Es importante que
el profesor o profesora juegue al principio y dé ideas a quienes muestren más
inseguridad.

Al volver al aula dejarán los coches todos juntos y explicaremos en asam-
blea a qué hemos jugado, cómo lo hemos pasado, qué conflictos han surgido…

Les explicamos que si se tienen más ganas de jugar, a hora del recreo po-
drán llevárselo si les apetece.
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3. En el patio con los coches

A la hora del patio les diremos que quienes quieran pueden sacar sus coches
y las tizas para pintar el suelo.

4. Reflexión común

Al final del día hacemos una última reflexión común:
● ¿Nos ha gustado?
● ¿Nos hemos divertido jugando con los coches?
● ¿Quién puede divertirse jugando a los coches: los niños, las niñas o

los dos?
● ¿Por qué a los niños les regalan coches y a las niñas no?
Después de las respuestas que den a esta pregunta les explicamos que

muchas personas adultas creen que los coches son juguetes para los niños
pero nosotros y nosotras nos hemos dado cuenta de que eso no es así, por-
que las niñas también han jugado con los coches y les ha gustado. Así que
los coches son para los niños y para las niñas, para quién le guste. Les deci-
mos también que si alguna persona nos dice lo contrario podemos decirle
que es una “antigua”, que eso era hace mucho tiempo, ahora ya puede jugar
quien quiera.

Finalmente les decimos a las niñas que si les gusta jugar con coches sería
una buena idea pedirlo para los Reyes Magos o por su cumpleaños.

5. Actividades posteriores

Finalmente, bien al final de la jornada bien en días posteriores, se propone
pedir a los Reyes Magos algún coche que nos haya gustado. Es importante
motivarlos enseñándoles los coches que hay en los catálogos, los accesorios
que traen, etc. Seguidamente se pregunta cuál le gusta y se pueden realizar al-
gunas de las siguientes actividades:

● Recortar coches de catálogos de juguetes y pegarlos en un mural
colectivo.

● Recortar coches de catálogos de juguetes y pegar cada cual en un
folio el que más le guste o pedirá a los Reyes Magos. Debajo se puede
escribir el nombre.
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● Dibujar el coche que nos gustaría que nos trajesen los Reyes Magos.
● Colorear, picar, decorar… algún coche dibujado.
Conviene que todas las tareas individuales se lleven a casa para enseñár-

selas a las familias. Según la edad pueden poner debajo el nombre del coche,
pueden escribir un título como “Para los Reyes Magos: …”, etc.

D. Objetivos:

Los objetivos de esta actividad son:
● Motivar a niños y fundamentalmente a niñas a jugar con coches.
● Dar a las niñas la oportunidad real de jugar con coches.
● Dar a las niñas la oportunidad de aprender a jugar con coches.
● Hacer visible a las niñas jugando con coches.
● Favorecer que niños y niñas jueguen juntos con coches.
● Hacer reflexionar a niñas sobre la posibilidad de pedir juguetes que

nunca han pedido.
● Ofrecer un amplio marco de posibilidades de juego con coches.
● Desarrollar la imaginación buscando o creando objetos que repre-

senten otros.
● Hacer reflexionar a madres y padres sobre la posibilidad de que sus

hijas jueguen con coches.
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Todos y todas jugamos con… bebés 

A. Desarrollo

Todo el alumnado del centro traerá muñecos o muñecas que representen un
recién nacido. 

B. Motivación previa

Antes de proponer traer muñecos al aula, les pedimos que traigan una foto-
grafía de cuando ellos y ellas eran bebés. Con esta actividad se pretende que
tanto niños como niñas se identifiquen con los bebés y los asocien tanto a
niños y niñas como a hombres y mujeres.

Actividad: “Cuando yo era bebé”

Les pedimos que dejen todas las fotografías en un lugar establecido sin ense-
ñarlas al resto de la clase, ya que vamos a hacer un juego.

Nos sentamos en la asamblea y el profesor o profesora esconde las foto-
grafías. Muestra una de ellas y tendrán que adivinar de quien se trata. Para
ello podremos guiarles con las siguientes preguntas (les avisamos de que
quien se reconozca no puede decirlo):

● ¿Quién es este bebé?
● ¿Se parece a alguien?
● ¿De qué color tiene los ojos? ¿Quién tiene los ojos de ese color?
● ¿Cómo tiene el pelo? ¿Quién tiene así el pelo?
● ¿Será niño o niña? (Hacemos hincapié en la dificultad de diferenciar a

niñas y a niños cuando son bebés y que, cuando están vestidos, nos
guiamos porque a veces se les pone ropa diferente, pero en ocasiones
esto no pasa. Así que no pasa nada si no sabemos si es niña o niño).

Cuando adivinan de quién se trata, se coloca la foto en el corcho y les ha-
cemos preguntas sobre la misma:

● ¿Quién te hizo la foto?
● ¿Cuánto tiempo tenías?
● ¿Qué hacías cuando eras así de pequeña o pequeño? 
● ¿Qué comías? ¿Quién te daba de comer?
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● ¿Dónde hacías pipí y caca? ¿Quién te cambiaba los pañales?
● ¿Dónde te bañabas? ¿Quién te bañaba?
● ¿Sabías andar? ¿Quién te sacaba a pasear?
Este procedimiento se seguirá con todas las fotografías. Se dejarán todas

colocadas en el corcho durante varios días.

Es importante en esta actividad resaltar la labor de los padres para que
sean conscientes de que éstos también deben estar implicados en los cuida-
dos del bebé. Así, cuando alguien explique algún cuidado que le hacía su padre,
preguntar si han visto a otros papás cuidando a su bebé: paseándolo por la
calle, dándole el biberón, cambiándole los pañales... También les preguntare-
mos si sus papás les cuidaban cuando eran bebés, si les gusta que lo hayan
hecho, cómo se sienten cuando sus papás les baña, les hace la comida...

Finalmente, concluimos que es importante que todas y todos aprenda-
mos a cuidar bebés, ya que algún día seremos papás y mamás. 

Será entonces cuando propongamos en el aula que traigamos un día al
colegio un bebé de juguete para aprender a ser papás y mamás. Hablamos
sobre ello realizando las siguientes preguntas:

● ¿Quién tiene en casa un muñeco bebé?
● ¿De quién es?
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● ¿Quién ha jugado alguna vez con alguno?
● ¿A quién le gusta jugar con bebés? 
● ¿A qué y cómo podemos jugar con él? (Dedicamos un rato a dar ideas

sobre ello).
A quienes no tienen: 
● ¿Por qué no tienen? 
● ¿Lo han pedido alguna vez?
Finalmente cada una y cada uno dicen el bebé que piensa traer. A quienes no

tengan les preguntamos a quién se lo pueden pedir prestado. Pedimos a quie-
nes tengan más de uno que traigan alguno más “por si a alguien se le olvida”.

Como explicamos anteriormente, enviaremos a las familias una circular
solicitando que es muy importante que todos y todas traigan un muñeco-bebé
para llevar a cabo una actividad, pudiendo ser prestado en caso de no poseer
ninguno y agradeciéndoles en todo momento su colaboración.

C. Actividades a lo largo de la jornada:

Al llegar a clase dejamos unos diez o quince minutos libres para que se ense-
ñen sus bebés.
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Seguidamente hacemos las siguientes actividades:

1. Asamblea

A. Cada cual presenta su bebé al resto, respondiendo a las siguientes
preguntas: 
● ¿De quién es? 

Si es suyo, le preguntaremos:
● ¿Quién te lo ha regalado? ¿por qué?
● ¿Por qué has elegido ese bebé para traerlo?
Si no es suyo, preguntaremos:

● ¿Te lo han prestado o lo has comprado?
● ¿Por qué no tienes tú un bebé?
● ¿Te gustan los bebés? En caso afirmativo ¿por qué nunca lo has

pedido entonces por tu cumpleaños, por los Reyes Magos...?
Seguidamente les sugerimos que si les sigue gustando, podrían
pedirlo para su próximo cumpleaños o Reyes Magos.

● ¿Es niño o niña? 
● ¿Por qué sabes que es niño o niña? Debemos encaminarles a guiarse

por criterios objetivos, superando estereotipos. Así, no servirá que
se dejen llevar por el tipo, color o estampado de la ropa, por los acce-
sorios, por el pelo... Hay que explicarles que efectivamente casi
siempre a los niños y a las niñas se les pone determinado tipo de ropa,
pero no es ese el motivo por el que podemos deducir qué sexo tiene,
pues, si queremos, tanto niños como niñas pueden llevar cualquier
ropa, cualquier color, cualquier accesorio... Además, ya hay muchos
hombres que llevan el pelo largo, pendientes, pulseras, collares, ropa
de cualquier color... e incluso en algunos países también llevan falda.
Igual pasa con las mujeres. 
Así, les preguntamos qué es lo que realmente diferencia a niños de
niñas. Cuando deduzcan que la única forma es mirándoles los genita-
les, les pedimos que lo hagan. Es ahora cuando dirán si su bebé es niño
o niña. La mayoría de estos juguetes no tienen genitales. Es probable
que digan que es niña porque no tiene pene. Es importante resaltar-
les que las niñas tienen vagina, así que si no tienen vagina no puede ser
niña. Les explicamos que no es ni niño ni niña, pero como no es un bebé
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de verdad sino un juguete, cada cual elegirá lo que quiere que sea su
bebé. La exploración de si es niño o niña pueden hacerla todas y todos
a la vez, así después solo tendrá que explicar qué es su bebé y por qué.
P.e.: Mi bebé no es ni niño ni niña porque no tiene ni pene ni vagina, pero
yo quiero que sea un niño. O, mi bebé es una niña porque tiene vagina.

● ¿Tiene nombre?

B. Preguntamos en general:
● ¿Alguien duerme con muñecos o muñecas? Con qué muñeco o muñeca

duermen, por qué... Procuramos que algún niño cuente su experiencia
dándole la palabra si levanta alguno la mano o preguntándole directa-
mente si es necesario. Lo valoramos positivamente para que sirva de
ejemplo al resto de la clase, ya que es probable que algunos no quieran
contarlo porque sientan vergüenza. Valorándolo y normalizando la
situación los niños van superando la vergüenza y se van animando a
contar su experiencia y naturalizando el que otros lo hagan.

C. Respondemos a intervenciones que dan muestras de preocupación por
la opinión social fuera de la escuela o cuestionan la actividad.
Es importante dar respuesta a estas cuestiones porque estamos valo-

rando en la escuela una serie de actitudes y comportamientos que normal-
mente la sociedad censura, ya que suelen reírse de niños que juegan o
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duermen con bebés. Si no les damos respuesta entran en contradicción y
aprenderán a comportarse en cada contexto como se espera de ellos.

Así, si algún niño dice que cuando juega con un bebé se ríen de él, hemos
de seguir los siguientes pasos:

1º Convencerle de que no es malo que los niños jueguen con bebés.
Para convencerles de que no es malo, es importante utilizar los argu-
mentos de la necesidad de aprender a cuidar a bebés cuando sean
mayores, porque como vimos, tanto las mamás como los papás
deben cuidar a los bebés.

2º Convencerle de que los demás están equivocados.
Para convencerles de que los demás están equivocados hay que expli-
carles que efectivamente todavía hay muchas personas (pequeñas y
mayores) que piensan que los niños no juegan con bebés pero eso es
porque antes, hace mucho tiempo no lo hacían, pero ahora ya sí.

3º Darles argumentos que puedan dar para que puedan defenderse de
quienes se burlan de ellos. 

Finalmente, hemos de decirles que cuando alguna persona se burle ellos
le digan que son “unas antiguas”, que los hombres también tienen que apren-
der a cuidar bebés y que ahora los niños y las niñas juegan con lo que quieren.

2. Dramatización: “Un día con un bebé”

Explicamos a niños y niñas que vamos a imaginar que somos mamás o papás
de nuestros bebés y tenemos que cuidarlos muy bien durante todo el día.

Cada cual con su bebé en los brazos va a cerrar los ojos y va a pensar el
nombre que le pondrá.
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Una vez lo hayan pensado, el profesor o profesora imita el sonido de un
llanto.... Muaa ¿Qué ocurre? ¿Qué hacéis ahí sentadas y sentados? Venga, callad
a vuestros bebés, acunadlos... Se sigue imitando el sonido del llanto y resaltando
a aquéllos o aquéllas que realicen acciones o movimientos que efectivamente
sirvan para tranquilizar a los bebés, con el objetivo de que el resto los imiten.

Al rato, los bebés no se callan, ¿les pasará algo? A ver, ¿qué puede pasarle a
un bebé que no se calla? Esperamos a que alguien conteste que tendrá hambre.
Claro, tenemos que darles de comer, ¿qué comen los bebés? ¿y los biberones?
Corred, buscad biberones para darles de comer. Les dejamos que busquen por el
aula objetos que se asemejen a biberones (botellas de agua, botes de cola...) A
medida que van encontrando objetos vamos anunciando que se están callando.
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Vamos bajando el llanto y la voz hasta que anunciamos: ¡Sshh, ya se han
dormido!, pero ¿no os parece que huele mal? Mmm, ¡qué peste! ¿De dónde
vendrá ese olor? Esperamos que alguien diga que se han hecho caca. ¿Y
ahora qué hacemos? Cuando alguien diga que hay que cambiarle los paña-
les les preguntamos, bueno, ¿qué necesitamos? Al contestar les decimos
que se sienten en sus sillas para poder hacerlo mejor. Que vayan desnudán-
dolos y se les reparte toallitas húmedas (esto les motiva mucho) para que
lo limpien.

Seguidamente, cuando pidan el pañal se les da algo que les sirva. Por
ejemplo, servilletas de rollo de cocina y dos trozos de cinta adhesiva. Les
enseñamos a hacerlo y dejamos que quienes lo hagan mejor ayuden a
quienes no sepan.
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Finalmente, les preguntamos qué querrán ahora que ya han comido, han
dormido, les hemos cambiado el pañal. Si a nadie se le ocurre les recordamos
que a los bebés hay que pasearlos por la calle, así que vamos a ir al patio a que
les de el sol. Podrán llevarse los preparativos para hacerles una papilla con la
arena (platos, vasos y cucharas de plástico), por si a sus bebés “les entra ham-
bre”. Después de unos diez o quince minutos volvemos a la clase y dejamos a
los bebés en algún lugar donde “puedan dormir”.
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3. En el patio con bebés

A la hora del patio les diremos que quienes quieran pueden sacar a sus bebés
y los preparativos para la papilla.

Hay que respetar a aquellos o a aquellas que no quieran llevar al patio a
sus bebés, pero es importante animarlos para que lo hagan si sospechamos
que es porque les da vergüenza. Así, es probable que éstos no quieran sacar-
los. En ese caso es útil animar a sus amigos a que lo hagan antes de que estos
niños se nieguen, pues suelen ser grupos que, en cuanto uno se niega, lo hacen
todos. Así, hemos de procurar que alguno del grupo diga que sí, ya que así po-
dremos decirles que su amigo sí lo va a sacar y no podrán jugar con él y los
demás si no coge el suyo. El objetivo que se persigue insistiendo en estos
niños es que rompan el tabú, pero siempre sin obligarlos.
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4. Juego libre en el aula

Les decimos que ahora el rincón de la casita será toda la clase. Pueden sacar de
este rincón todo lo que quieran y jugar libremente a las casitas por toda la clase.
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Se mete el bebé en la barriga para estar “embarazado”.
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5. Reflexión común

Al final del día hacemos una última reflexión común:
● ¿Nos ha gustado?
● ¿Nos hemos divertido jugando con bebés?
● ¿Quién puede divertirse jugando a los bebés: los niños, las niñas o los dos?
● ¿Por qué a las niñas les regalan bebés y a los niños no?
Después de las respuestas que den a esta última pregunta les recordamos

(si ya se lo hemos explicado anteriormente) que muchas personas adultas creen
que los bebés son juguetes para las niñas pero nosotras y nosotros nos hemos
dado cuenta que eso no es así, porque los niños también han jugado con los bebés
y les ha gustado. Así que los bebés son para las niñas y para los niños, para quién
le guste. Les recordamos que si alguna persona nos dice lo contrario podemos
decirle que es “una antigua”, que eso era hace mucho tiempo porque creían que
solo las niñas tenían que aprender a ser mamás, ahora ya puede jugar quien
quiera porque los niños también tienen que aprender a cuidar a sus bebés para
cuando sean papás.

Finalmente les decimos a los niños que si les gusta jugar con bebés sería una
buena idea pedirlo para los Reyes Magos o por su cumpleaños.

6. Actividades posteriores

Finalmente, bien al final de la jornada bien en días posteriores, se propone pedir
a los Reyes Magos algún bebé que nos haya gustado. Es importante motivarlos
enseñándoles los bebés que hay en los catálogos, los accesorios que traen, etc.
Seguidamente se pregunta cuál le gusta más y se pueden realizar algunas de las
siguientes actividades:

● Recortar muñecos o muñecas bebés de catálogos de juguetes y pegar-
los en un mural colectivo.

● Recortar muñecos bebés de catálogos de juguetes y pegar cada cual en
un folio el que más le guste o pedirá a los Reyes Magos.

● Dibujar el bebé que nos gustaría que nos trajesen los Reyes Magos.
● Colorear, picar, decorar… algún muñeco o muñeca bebé dibujado.
Conviene que todas las tareas individuales se lleven a casa para enseñárse-

las a las familias. Según la edad pueden poner debajo el nombre del bebé, pueden
escribir un título como “Para los Reyes Magos: …”, etc.
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D. Objetivos:

Los objetivos de esta actividad son:
● Motivar a niñas y fundamentalmente a niños a jugar con muñecos y

muñecas bebés.
● Dar a los niños la oportunidad real de jugar con muñecos bebés.
● Dar a los niños la oportunidad de aprender a jugar con muñecos y muñe-

cas bebés.
● Hacer visible a los niños jugando con muñecos y muñecas.
● Favorecer que niños y niñas jueguen juntos con muñecos bebés.
● Hacer reflexionar a niños sobre la posibilidad de pedir juguetes que

nunca han pedido.
● Ayudar a los niños a expresar y superar sus miedos a ser burlados o

rechazados por desarrollar tareas y mostrar actitudes, comportamien-
tos... socialmente considerados femeninos.

● Favorecer que tanto niños como niñas se identifiquen con los bebés.
● Favorecer que reconozcan y valoren la importancia de los padres en el

cuidado de sus hijos e hijas.
● Hacerles visible la responsabilidad de los padres en el cuidado de sus

hijos e hijas.
● Facilitarles que aprendan a distinguir entre las diferencia reales entre

las personas de sexo contrario y las establecidas por la sociedad.
● Aprender a reconocer y denominar los genitales masculinos y femeni-

nos haciendo énfasis en que los femeninos no suponen una carencia de
los masculinos.

● Ofrecer un amplio marco de posibilidades de juego con muñecos y
muñecas.

● Desarrollar la imaginación buscando o creando objetos que represen-
ten otros.

● Hacer reflexionar a madres y padres sobre la posibilidad de que sus
hijos jueguen con muñecos y muñecas bebés.
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4.3 Resolución de situaciones conflictivas

A. Desarrollo

Esta actividad consiste en presentarles una situación familiar conflictiva de
reparto de tareas domésticas que tienen que resolver de la manera más justa
posible.

Algunas situaciones pueden ser:
● Vamos a celebrar nuestro cumpleaños en casa, ¿cómo lo organizaremos?
● Vamos a realizar un viaje, ¿cómo lo prepararemos?
● Queremos ir al parque el sábado por la mañana pero no hay comida pre-

parada para la vuelta y el piso está muy sucio. ¿Qué podemos hacer?
● …
En primer lugar se les presenta la situación y se les pregunta si han vivido

una situación semejante. Entre todos y todas vamos diciendo las tareas que re-
quiere la resolución de la misma y se van anotando en un listado. Seguidamente
se le pide a alguien que nos vaya diciendo quién realizó en su casa cada una de las
tareas anotadas P.e.: ¿quién fue a comprar las bebidas cuando celebrasteis tu
cumpleaños en casa? ¿Quién recogió o hizo la tarta? ¿Quién preparó el salón?...
Así, se dibuja simbólicamente a estas personas en la pizarra y se va anotando de-
bajo de cada una de ellas las tareas que realizan (de forma escrita o simbólica).

Al finalizar se realiza un recuento del número de tareas que ha realizado
cada cual y se anota en la pizarra.

A continuación se realiza la reflexión a partir de cuestiones tales como:
● ¿Cuántas tareas realiza cada cual?
● ¿Quién hace más tareas?
● ¿Quién acabará más cansado o cansada?
● ¿Estarán todos y todas contentos?
● ¿Está bien que algunas personas realicen más tareas que otras?
● ¿Podemos arreglarlo para que todos y todas realicen el mismo

número de tareas? 
Proponemos entonces cambiar tareas de un lugar a otro, explicando que

esa tarea, en vez de realizarla esa persona que hace demasiadas, las realiza
otra que realice menos. Así, la borramos de debajo de una persona y la colo-
camos debajo de otra. Hacemos lo mismo con las demás hasta que consiga-
mos igualar el número de tareas de cada cual. Se permite que los hijos o las



hijas hagan menos por ser pequeños, aunque entre ellos o ellas el número
debe ser el mismo si tienen edades semejantes.

Finalmente hacemos la reflexión final:
● ¿Cuántas tareas realiza ahora cada una y cada uno?
● ¿Acabarán todos y todas igual de cansados?
● ¿Estarán todos y todas ahora más contentos?

B. Motivación

Es muy motivador acabar dándose un aplauso por “lo bien que lo han resuelto”.

C. Variantes

Obviamente, la temática de las situaciones presentadas será diferente según
la edad, los intereses y las necesidades del alumnado. 

La forma de resolverlo también puede ser diversa, pudiendo alternarlas
en las distintas situaciones. En vez de resolver las situaciones de forma tan
pormenorizada, se puede organizar simplemente dialogando, aunque en las
primeras sesiones es importante visualizarlo para hacer más evidente el re-
parto desigual y la forma de resolverlo.

Otra variante puede ser presentar situaciones ya resueltas para que
digan si se ha resuelto bien o no, y, en el segundo caso, pedirles que los resuel-
van de forma más justa.

D. Objetivos

Los objetivos de esta actividad son:
Que niños y niñas…
● Tomen conciencia y valoren las tareas del hogar
● Aprendan a reconocer situaciones injustas de reparto de tareas

domésticas.
● Sean críticos y críticas con las situaciones injustas de reparto de

tareas.
● Busquen alternativas para hacerlas más justas
● Tomen conciencia de la importancia de la colaboración en las tareas

domésticas por parte de toda la familia

Enseñando a jugar, aprendiendo a querer86



4. Fase de intervención y evaluación continua 87

4.4 ¿Qué ocurre en nuestras casas?

A. Desarrollo

Esta actividad consiste en analizar el reparto de tareas domésticas en los
propios hogares para analizar si es justo o no y hacer una propuesta de re-
parto justo y equitativo de las mismas.

En cada sesión, un niño o una niña explica qué ocurre un día normal (espe-
cificando si es laborable o no) en su casa desde que se levanta hasta que se
acuesta detallando qué hace cada cual en cada momento. 

Seguidamente se vuelve a repetir analizando en cada momento entre
todos y todas si la situación es justa o no. Es importante que cuando conside-
ramos que el reparto ha sido bueno en algún momento lo resaltemos y valo-
remos positivamente. Por ejemplo: qué bien, fijaos mientras mamá recoge,
papá hace las camas…Para valorar si es justa o no la situación, según el caso,
se pueden ir introduciendo las siguientes preguntas:

● ¿Qué nos parece que al llegar mamá y papá del trabajo, papá/mamá
descanse y papá/mamá no? o ¿qué nos parece que descansen ambos
a la vez?

● ¿Qué nos parece que mientras papá/mamá friega, papá/mamá
duerma la siesta? o ¿Qué nos parece que mientras papá/mamá
friega, papá/mamá prepara el café?

● ¿Qué hacemos nosotros y nosotras mientras? ¿En qué podríamos
colaborar?

● ¿Qué hace nuestra hermana mientras? ¿Y nuestro hermano? ¿Está
bien que mientras una o uno ayuda a recoger el otro o la otra salga a
divertirse?

Es importante tener en cuenta que en muchas ocasiones, las madres de
nuestro alumnado están desempleadas. En este caso hay que seguir la si-
guiente reflexión:

● ¿Qué hace mamá mientras papá va al trabajo? (Podemos enumerar
todas las tareas domésticas que se realizan en casa)

● ¿Qué hace papá cuando llega a casa? ¿Estará cansado? ¿Tendrá que
descansar?

● ¿Qué hace mamá cuando llega papá? ¿No estará también cansada
después de realizar todas las tareas de la casa?



● ¿Por qué papá descansa y mamá no si ambos han trabajado mucho?
¿No necesitarían descansar los dos? ¿Está esto bien?

● ¿Qué hace papá cuando no está en el trabajo: por la tarde/por la
mañana, los fines de semana? ¿Qué hace mamá mientras? ¿Nos
parece bien?

Al finalizar se reflexiona si en general están bien repartidas las tareas, si
todos y todas tienen momentos de ocio y descanso, si todos y todas esta-
rán contentos con lo que hacen, si podrían estar más contentos repar-
tiendo las tareas de otro modo. Para ello se pueden realizar las siguientes
preguntas:

● ¿Creéis que han repartido bien las tareas?
● ¿Quién acabará más cansado o cansada al final del día?
● ¿Le gustará a alguno trabajar más que los demás?
● ¿Cómo se sentirán? ¿Estarán entonces todos y todas contentos?
● ¿Nos gusta que alguien en casa no esté contento o contenta?
● ¿Cómo podemos conseguir que todos y todas trabajemos igual y por

tanto, estemos más contentos y contentas?
Finalmente volvemos a detallar todos los momentos del día pero reali-

zando un reparto justo persiguiendo conseguir lo mejor para todos y todas. 
Por ejemplo: Cuando me levanto, en vez de levantarse mamá tan tem-

prano para darme el desayuno y vestirme, podrían levantarse a la vez y hacer
papá el desayuno mientras mamá me viste. Al volver a casa, en vez de sen-
tarnos todos en el sofá mientras mamá prepara la comida, podría encar-
garse papá de poner la lavadora o hacer la comida con mamá y ayudar yo a
poner la mesa… Después de comer, mientras alguien recoge la mesa, otra
persona friega, otra recoge la comida y después todos y todas podemos
dormir la siesta…

Algunos aspectos que cabe resaltar o clarificar al proponer la alternativa
del reparto equitativo son los siguientes:

● No hablar de las tareas que hace el padre como “una ayuda”, sino como
una colaboración o responsabilidad. Según la edad del alumnado es
importante explicarles la diferencia entre “ayudar” y “colaborar”, ya
que “ayudar” presupone que la responsabilidad la tiene otra persona y,
por tanto, se realiza de forma altruista y “colaborar” supone compar-
tir la responsabilidad y el hecho de realizarlo es un deber. P.e: En vez
de decir que papá podría ayudar a mamá a hacer la comida, decir que
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papá podría hacer la comida con mamá; o en vez de decir que papá
ayuda a mamá a limpiar el suelo, decir que papá limpia el suelo.

● Explicarles que hay que intentar que los abuelos y las abuelas no se
encarguen de las tareas domésticas ni de cuidarnos, habría que cui-
darlos a ellos que son mayores.

● Explicarles que los más pequeños tienen que colaborar en la medida de
lo posible. Algunas tareas de las que pueden encargarse son:
poner/quitar la mesa, recoger nuestros juguetes, comer y vestirnos
solos...

B. Motivación

Les resulta gratificante y motivador el hecho de ser capaces de resolver la
situación haciendo un reparto equitativo, aunque obviamente no pretende-
mos cambiar la vida cotidiana de cada familia. Así, es importante aclararles
que aunque en casa las cosas quizás no cambien, si nos dejase repartir las ta-
reas sabríamos hacerlo muy bien o cuando seamos mayores y tengamos una
casa, lo haremos bien. 

Al concluir la actividad nos damos un aplauso por “lo bien que lo hemos
resuelto”.

C. Variantes

A medida que se van llevando a cabo las sesiones, se pueden ir agilizando pro-
poniendo el reparto equitativo alternativo a la vez que se va describiendo la
jornada real. Así se podrán exponer dos o tres casos en la misma sesión.
Es importante que en las primeras sesiones se exponga solo un caso y se siga
el procedimiento explicado anteriormente concretando cada situación y cada
momento y no se haga una valoración general.

D. Objetivos

Los objetivos de esta actividad son:
Que niños y niñas…:
● Tomen conciencia y valoren las tareas del hogar.
● Tomen conciencia de la importancia de la colaboración en las tareas
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domésticas por parte de toda la familia.
● Visibilicen situaciones injustas de reparto de tareas domésticas.
● Sean críticas y críticos con estas situaciones injustas de reparto de

tareas domésticas.
● Busquen alternativas más justas e igualitarias.
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4.5. Proyección de vídeos coeducativos

A. Desarrollo

Se proyectan vídeos que se hayan seleccionado por su posibilidad de tratar
aspectos coeducativos a partir de ellos. Así, después de la proyección, se re-
aliza una puesta en común a partir de una batería de preguntas que focalizan
su atención en los aspectos que pretendemos resaltar.

B. Motivación

Prácticamente no es necesaria la motivación en esta actividad, ya que los au-
diovisuales son en sí mismos un elemento motivador en la escuela. Es intere-
sante utilizar el horario destinado a la proyección de vídeos en el aula para
realizar esta actividad como alternativa a los vídeos tradicionales que ven co-
tidianamente y que carecen de objetivos educativos en la mayoría de los
casos.

C. Variantes

Según los ciclos que abarque el centro, esta actividad debe adaptarse a cada
uno de los mismos, buscando vídeos adecuados a cada ciclo educativo. Ac-
tualmente hay listados de videografía que tratan distintos temas relaciona-
dos con la igualdad de género recomendados por edades.

En nuestro caso, hemos observado que no todos los vídeos sirven para
todos los niveles.

D. Objetivos

● Ofrecer a niños y niñas materiales audiovisuales alternativos a los
que ven habitualmente.

● Ofrecer modelos de referencia más igualitarios.
● Enseñarles a focalizar su atención en aspectos relevantes entorno a

la igualdad de género.
● Hacerles reflexionar sobre determinados aspectos relacionados con

la igualdad de género.
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● Ayudarles a emitir juicios críticos ante determinadas situaciones de
justicia o injusticia relacionadas con la igualdad de género.

● Crear un espíritu crítico ante los contenidos que nos ofrecen los
medios audiovisuales.
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4.6 Anunciamos un juguete

A. Desarrollo

Esta actividad consiste en que niñas y niños anuncien un juguete explicando
al resto de la clase las cualidades del mismo pero siendo las niñas las que
anuncien los juguetes tradicionalmente masculinos y los niños los que anun-
cien los juguetes tradicionalmente femeninos. Será, sin embargo, el profesor
o profesora quien decida quién anuncia cada juguete.

Todos y todas anunciarán al menos un juguete para lo cual cada día serán
unos 4 ó 5 niños y niñas los que traerán un juguete de casa. Esto se hará cada
día durante días sucesivos. De esta forma conseguimos que no se cansen de
la misma, dejándolos con ganas de seguir al día siguiente. Conviene que todos
los días anuncien tanto niños como niñas. 

Es interesante explicarles anteriormente que en la televisión (“la tele de
nuestras casas”) sale todo tipo de juguetes, algunos que son buenos y otros que
no lo son (“juguetes de pelea”) pero nosotras/os no podemos controlar lo que
sale en ella. Por eso, “ya que la televisión de la clase es nuestra, en ella saldrá lo
que queramos”. Así que antes de comenzar cada sesión decidiremos qué jugue-
tes de todos los que han traído se anunciarán y cuáles no. Habrá que explicar
también que hay juguetes que, aunque en la TV los utilicen para pelear, luchar,
hacer batallas,,, (por ejemplo, un avión o un robot) podemos utilizarlos para jugar
a otra cosa. Así, pueden dedicarse a salvar o ayudar a personas o animales, po-
demos inventar cómo será su vida... No hay que olvidar que hay juguetes que no
permiten esta reconversión positiva, motivo por el cual es necesario expresar
nuestro rechazo, como los juguetes bélicos que reflejan fielmente la realidad:
pistolas, escopetas, granadas, tanques… Se explica que estos objetos solo
hacen sufrir a las personas, no sirven para hacer nada bueno. De esta forma, ade-
más de sensibilizarlos para reconocer y rechazar juegos violentos y favorecer
su creatividad buscando otras formas de jugar, evitamos hacer propaganda de
juguetes y/o juegos inadecuados. Cuando un juguete es rechazado, se invita al
niño o niña que lo haya traído a traer a la siguiente sesión un juguete “bueno”.

Es muy importante, al introducir el aspecto de cómo podemos jugar, apro-
vechar para introducir de forma natural roles alternativos no estereotipados.
Si inventamos una familia, podemos introducir el rol de mujer trabajadora, el
reparto de tareas domésticas, el cuidado de la prole …
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Por ejemplo: Cuando dicen que en el anuncio el robot lucha, se puede ex-
plicar que aunque hay anuncios “malos”, no tenemos que jugar como en la tele,
ya que un robot no tiene porqué ser malo. Así, en primer lugar habría que de-
cidir si el robot es macho o hembra, ya que siempre se da por hecho que es
macho. Podemos inventar que nuestro o nuestra robot tenía una familia de
robots y recrear un día de su vida. Pensar qué podrían comer, si se pueden du-
char o no… También podemos atribuirle una profesión. Así, si es un robot
(macho), podría tener un trabajo y hacer la comida mientras llega su esposa o
estar en paro y hacer las tareas del hogar mientras su esposa trabaja; si por
el contrario es una robot (hembra) podría tener una profesión cualificada (“tra-
baja en una oficina con ordenadores”) o típicamente masculina (bombera, po-
licía, obrera…. Después de comer recogen la mesa entre todos y todas, uno
una friega mientras alguien prepara el café o pone la lavadora, después todos
y todas descansan un rato… 

Del mismo modo, cuando explicamos cómo se puede jugar con una mu-
ñeca, podemos transformar el típico juego de princesas cuya dedicación ex-
clusiva es “ponerse guapa” y cuyo objetivo es encontrar un príncipe y casarse,
por buscar una vida más cercana a la realidad en la que se puede presentar la
posibilidad de vivir sola o no, tener hijos e hijas o no, y como en el caso ante-
rior, tener una profesión cualificada o categoría profesional elevada (médica,
jefa o directora…)… Si tiene pareja, presentar naturalmente un reparto de
tareas equitativo, un cuidado y responsabilidad compartida de la prole…

B. Motivación 

Para conseguir la motivación hacia esta actividad se hace en el aula una tele-
visión con una caja de cartón.

También sirve de motivación realizarla al final del primer trimestre o al
principio del segundo, ya que la cercanía a los Reyes Magos hace que los ju-
guetes sea su principal centro de interés. 

C. Variantes

Como se ha señalado anteriormente, es posible realizarla tanto al final del
primer trimestre como al principio del segundo. Por un lado, lo beneficioso de
realizarla al final del primer trimestre es que podemos influir en la elección
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de juguetes que realicen para los Reyes Magos. Lo beneficioso de la segunda
posibilidad es que pueden anunciar los juguetes que les acaban de traer los
Reyes Magos, algo que para nuestro alumnado resulta muy gratificante, aun-
que no hay que olvidar que ningún niño anunciará el juguete que ha traído, ten-
drá que hacerlo una niña, y viceversa.

Por todo ello, existen dos posibilidades respecto a la selección de juguetes:
pueden ser juguetes que traigan de casa o juguetes que tengamos en el centro.

Otra de las variantes es la forma de anunciarlo, ya que se puede dejar que
lo hagan libremente o se les puede guiar haciéndole preguntas sobre el
mismo. Conviene que quienes anuncien en primer lugar sean los menos tími-
dos tímidas para servir de referencia al resto. Las preguntas que se pueden
realizar, entre otras, son:

● ¿Cómo se llama el juguete?
● ¿Cómo se juega con él? o ¿A qué podemos jugar con él?
● ¿Dónde podemos jugar?
● ¿Quién puede jugar con él: las niñas, los niños o ambos?
● ¿Con quién podemos jugar? 
La segunda y cuarta pregunta son las más importantes, pues a través de

ellas se exponen las cualidades de cada juguete, se potencian la creatividad y el
esfuerzo para buscar formas de juego y se deja claro que con cualquier juguete
pueden jugar tanto niñas como niños. Las otras preguntas, además de motivar
a jugar con ese juguete les trasmite como valor positivo el hecho de que se
pueda llevar fácilmente a cualquier lugar (al parque, al campo, a casa de un
amigo o una amiga …) y de que pueda compartirse con pequeños y mayores.

El papel del profesor o profesora es fundamental, ya que irá ayudando a
quien anuncia haciéndole preguntas, recalcando lo que dice, permitiendo a los
demás intervenir, animando con expresiones como ¡qué bien!, ¡qué diver-
tido!,¿habéis oído?...

Se puede concluir cada anuncio haciendo el o la docente un resumen de
todas las cualidades y haciendo la pregunta, entonces… ¿nos lo compramos?

D. Objetivos

Los objetivos que se persiguen con esa actividad son los siguientes:
● Motivar y enseñar a niños y niñas a jugar con cualquier tipo de

juguete.
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● Concienciar a niños y niñas de lo absurdo de disgregar los juguetes
en “juguetes de niños” y “juguetes de niñas”.

● Introducir en el juego los roles no estereotipados, el reparto de
tareas domésticas y de cuidados…

● Favorecer el juego compartido.
● Rechazar juegos y juguetes bélicos y sexistas.
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4.7. Actividades de conmemoración del 8 de marzo,
“Día de la Mujer Trabajadora”

1. Lectura del cuento “Liti y Lete”.
2. Síntesis colectiva del cuento (Contamos el cuento entre todas y todos

para afianzar la comprensión del mismo).
3. Debate/reflexión:

● ¿Qué hacía Lete a lo largo del día?
● ¿Qué hacía Liti a lo largo del día?
● ¿Trabaja Lete fuera de casa? ¿Dónde?
● ¿Trabaja Liti fuera de casa? ¿Dónde?
● ¿Llegarán los dos cansados a casa?
● ¿Descansa Lete cuando llega a casa? ¿Cómo?
● ¿Descansa Liti cuando llega a casa? ¿Qué hace?
● ¿Creéis que está bien que mientras uno o una descansa, el otro o la

otra siga trabajando?
● ¿Creéis que todo el mundo tendría que divertirse?
● ¿Qué hace Lete para divertirse?
● ¿Qué hace Liti para divertirse? 
● ¿Hay algo que le gustaría hacer a Liti para divertirse pero no puede?

¿Por qué no puede?
● ¿Estará Lete contento o contenta pudiendo descansar y divertirse

todos los días?
● ¿Y Liti, sin poder descansar ni divertirse ningún día?
● Si son una pareja, ¿no tendían que estar los dos contentos?
● ¿Cómo podríamos conseguir que Liti también esté contento o contenta?
● ¿Cómo se nos ocurre que podrían descansar los dos? (Recordadles que

las tareas hay que hacerlas obligatoriamente porque no se hacen solas)
● ¿Cómo podrían divertirse los dos? (Si no se les ocurre nada, podemos

darles ideas
● ¿Quién hará entonces todas las tareas que hay que hacer en casa? 

4. Hacemos un listado en la pizarra del reparto de tareas. Se puede hacer
por franjas horarias representadas simbólicamente. 

5. Representación teatral del cuento.
6. Representación de un día de la familia de Liti y Lete pero después de la

nueva situación.
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7. Debate de comparación de la situación anterior con la actual. P.e.: ¿qué
situación es mejor? ¿Por qué? 

8. Dibujo de toda la familia colaborando en casa como ocurre al final del
cuento.

9. Exposición en un mural de los dibujos realizados en un lugar visible al
resto del alumnado y de las familias.
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Actividad 8. Dibujo de toda la familia colaborando.
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5. Fase de evaluación final

A esta fase dedicamos el mes de Junio. Aunque durante todo el curso hemos
ido evaluando las actividades llevadas a cabo de forma continua, para eva-
luar la repercusión del proyecto utilizamos tres instrumentos elaborados
por nosotras. 

Los instrumentos han sido los siguientes3:
● Evolución de ideas previas del alumnado 

Hemos utilizado de nuevo el instrumento de detección de ideas previas
que utilizamos al principio del curso, aunque con otra dinámica para agi-
lizarlo un poco. Esta dinámica resulta más amena y simbólica, aspectos
por los cuales consideramos que podría llevarse a cabo la misma también
al principio del curso.

● Evaluación cualitativa del alumnado
Con este instrumento hemos analizado la percepción del profesorado
respecto a la evolución de su alumnado.

● Autoevaluación del profesorado
Finalmente el profesorado refleja la propia percepción de la evolución en
materia coeducativa respecto a sí mismo.

En las páginas siguientes se desarrollan los resultados obtenidos y las
conclusiones extraídas en la evaluación final a partir de estos instrumentos.

3 Los instrumentos elaborados se pueden consultar en el anexo.



5.1. Análisis de la evolución de ideas previas 
del alumnado

Para realizar el análisis comparativo entre las ideas previas del alumnado
antes de empezar el proyecto y las ideas después de la consecución del
mismo, vamos a presentar los resultados encontrados actualmente para re-
alizar seguidamente un análisis comparativo entre ambos resultados. Lo ha-
remos según la edad, en los cuatro ámbitos en los que se centra la misma: 

A) El juego y el juguete
B) La vida profesional
C) El reparto de tareas domésticas
D) La personalidad

El juego y el juguete

1. Nivel: 1º E.I (3 años): Existen diferencias entre ambas aulas. Mientras en
una de ellas, aproximadamente el 50% tiene una concepción estereoti-
pada diferenciando claramente entre juguetes de niñas y juguetes de
niños; en la otra prácticamente no existe esta concepción. 

2. Nivel: 2º E.I (4 años): Se observan diferencias entre ambas aulas. Mien-
tras en una, solo se dan respuestas estereotipadas en el juego con
muñecas, siendo éste un porcentaje poco significativo, en el otro aula se
da una respuesta muy estereotipada en el caso de la muñeca y la pelota,
no siendo así en el caso del coche.

3. Nivel: 3º E.I (5 años): El juguete más estereotipado es la muñeca, aunque
en menos de la mitad del alumnado. Existen escasas respuestas estere-
otipadas en el caso del coche y la muñeca.

En general, se observan cambios en los tres niveles que suponen un
avance en la concepción del alumnado aunque en distinto grado depen-
diendo del aula. Mientras antes se daban respuestas muy estereotipadas
en todas las aulas, ahora se observan cambios muy significativos en algu-
nas de ellas, pues apenas se dan respuestas estereotipadas, y significati-
vos en otras, pues aunque se siguen dando respuestas estereotipadas,
nunca superan el 50 %.
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La vida profesional

1. Nivel: 1º E.I (3 años): En un aula se da una respuesta unánime en la consi-
deración de que trabajan tanto hombres como mujeres, en el otro aula,
solo dos niños y niñas consideran que solo trabajan los hombres, el resto
opina que ambos trabajan. 
Respecto a la distribución de profesiones hay diferencia entre ambas
aulas. Mientras en una la profesión más estereotipada es la de “profesor
o profesora”, considerando casi un 50% que es de mujeres; en la otra es
el personal de obra con un 22,7 % (5 alumnos y alumnas) la profesión más
estereotipada.

3. Nivel: 2º E.I (4 años): De nuevo, mientras en un aula prácticamente la
totalidad del alumnado considera que tanto mujeres como hombres pue-
den trabajar, en la otra, algo menos de la mitad del aula tiene esta opinión.
Del resto la mayoría opina que son los hombres y algunos que solo las
mujeres. Parece que en el caso de este aula son los modelos familiares
los que se reflejan en sus opiniones.
Respecto al tipo de profesión, en una de las aulas apenas se dan respues-
tas estereotipadas y en la otra, es el personal de obra la más
estereotipada.

4. Nivel: 3º E.I (5 años): En todas las aulas al menos la mitad opina que pue-
den trabajar tanto hombres como mujeres siendo unánime la respuesta
en una de ellas. En aquellas en las que además se han dado otras respues-
tas, éstas han sido en la misma proporción “solo hombres” que “solo
mujeres”. 
Respecto a la distribución según las profesiones parece ser el “perso-
nal de obra” la profesión más estereotipada aunque siempre en un
porcentaje inferior al 50%. Sólo en un aula ocurre lo mismo con “el pro-
fesor o la profesora” considerando que son las mujeres las que pueden
ejercerla.

En el nivel de 3 años, se da un gran avance en la consideración de quién
trabaja: hombres o mujeres. Mientras antes en un aula era unánime que solo
los hombres trabajan y en la otra el 50% consideraba que ambos podían tra-
bajar, actualmente en la primera solo dos mantienen esta opinión y en la se-
gunda es unánime la consideración de que ambos pueden trabajar.
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En los niveles de 4 y 5 años se mantiene la opinión mayoritaria de que
tanto hombres como mujeres pueden trabajar, siendo en un aula de 4 años
donde parece haber un retroceso en estas opiniones. Sin embargo las otras
respuestas que se dan no son tan estereotipadas pues las respuestas “sólo
hombres” o “sólo mujeres” tienen una proporción semejante. Se observa un
avance significativo en la distribución de profesiones por sexo, ya que mien-
tras en las profesiones de “policía”, “médico o médica” y “personal de limpieza”
se daban respuestas muy estereotipadas, ya no se da en estas profesiones.
Sólo se dan respuestas estereotipadas cuando se trata del “personal de obra”.

El reparto de tareas domésticas

1. Nivel: 1º E.I (3 años): De nuevo, en una de las clases la gran mayoría opina
que deberían encargarse tanto madres como padres de estas tareas
mientras en la otra la mitad de la clase opina que la responsabilidad la tie-
nen las madres.

2. Nivel: 2º E.I (4 años): Se dan respuestas muy estereotipadas, siendo qui-
zás la limpieza y la comida las tareas en las que las respuestas son menos
estereotipadas.

3. Nivel: 3º E.I (5 años): Excepto en un aula, en casi todas las tareas, al
menos en un 70% responden que son ambos quienes deberían realizar-
las. Son curiosas las respuestas en las que no consideran que son ambos,
pues aunque la mayoría responden que son las madres las responsables
de las tareas domésticas, también aparecen muchas opiniones que con-
sideran que son los padres los responsables de las mismas. Son “coser”
y “limpiar” las únicas tareas que no han asignado en ningún caso solo al
padre. En una de las aulas la totalidad opina que la responsabilidad es de
ambos en todas las tareas.

No se observa avance en el nivel de 3 años, obteniendo en ambas clases
prácticamente las mismas respuestas antes que después.

En los 4 años parece darse de nuevo un retroceso, aunque quizás sea por-
que ni el instrumento utilizado ni las cuestiones son las mismas. Mientras
antes se preguntaba quién debe realizar las tareas en general, en la evalua-
ción final se pregunta tarea por tarea.
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En el nivel de 5 años sí se observa avance a pesar de los instrumentos,
pues en casi todas las tareas asignan a ambos la responsabilidad, atribuyendo
también solo a los padres la responsabilidad de tareas que mayoritariamente
realizan sus padres. En una de las aulas la totalidad opina que la responsabi-
lidad es de ambos en todas las tareas.

La personalidad

1. Nivel: 1º E.I (3 años): La gran mayoría dan una respuesta no estereoti-
pada, considerando que tanto niños como niñas pueden tener las mismas
características. 

2. Nivel: 2º E.I (4 años): En este nivel no se observan respuestas estereoti-
padas significativas respecto a los rasgos de personalidad. 

3. Nivel: 3º E.I (5 años): No parece que tengan en este aspecto pensamien-
tos muy estereotipados, pues ocurre igual que en el caso de las
profesiones. Aunque una mayoría que supera el 70 % considera que
ambos pueden tener las mismas características, en los casos en los que
dan otra opinión, casi en la misma proporción consideran que son niños o
niñas los que la poseen independientemente de la característica que sea.

Se dan avances en los niveles de 3 y 5 años dando respuestas no estere-
otipadas donde antes sí las daban. En el nivel de 4 años se mantiene, pues ni
antes ni ahora se dieron respuestas estereotipadas, quizás por el motivo que
señalábamos de no preguntar por las personas adultas, pues parece que to-
davía respecto a niños y niñas no tienen un pensamiento tan estereotipado.
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5.2. Evaluación cualitativa del profesorado
respecto a la evolución delalumnado

A. Resultados

Aunque las participantes en el proyecto hemos sido 11, son 10 las encuestas re-
cogidas, motivo por el cual los porcentajes están realizados sobre 10. De las
preguntas 2 a la 7, se evalúan sobre 8, ya que son cuestiones acerca de las tu-
torías y es éste el número de tutoras del centro.

1. ¿Crees que ha sido de utilidad la intervención realizada con el alumnado?

2. ¿Has observado cambios en tu aula? ¿Cuáles? 

Cambios observados: 
● En lo referente a juegos.
● Utilizan al hablar el masculino y el femenino, siempre hablan de papá

y mamá.
● Cambios actitudinales hacia ciertas cuestiones de género.
● En lo referente a juegos y se dicen menos “mariquita”.
● Algunos niños se avergonzaban de jugar a las cocinitas, ahora no.
● Juegan más a todos los juegos, sin discriminación por género.
● En las actitudes, en los comportamientos, en las relaciones entre

ellos/as, en el análisis de las situaciones, en las reflexiones, en la
forma de pensar…
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SÍ NO

Nº % Nº %

10 100% 0 0%

SÍ NO

Nº % Nº %

7 87,5% 1 12,5%



3. ¿Plantean cuestiones o reflexiones relacionadas con los temas tratados
que antes no planteaban? En caso afirmativo, pon algún ejemplo.

Ejemplo de cuestiones o reflexiones que plantean ahora:
● Preguntan si papá o mamá puede hacer tal cosa.
● Si alguien dice algo no correcto sobre roles lo corrigen, incluso

entablan discusiones.
● Afirmaciones sobre profesiones: las mujeres pueden ser futbolistas

o lo que quieran.
● Antes decían que había juegos que eran de niños o de niñas, ahora que

no son de nadie.
● Plantean situaciones de reparto injusto en sus propios hogares.
● Denuncian situaciones injustas surgidas en la escuela.

4. ¿Observas cambios en los juegos, juguetes, actitudes o relaciones entre
niños y niñas de tu aula que antes no observabas? 

5. ¿Crees que ahora son más conscientes de la necesidad del reparto de
tareas en el hogar que antes del proyecto o simplemente dan respuestas
aprendidas? 
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SÍ NO

Nº % Nº %

6 75% 2 25%

SÍ NO

Nº % Nº %

5 62,5% 3 37,5%

SÍ NO

Nº % Nº %

5 62,5% 3 37,5%



6. ¿Crees que ahora valoran más las tareas de limpieza y cuidados que
antes? 

7. ¿Crees que son conscientes de que niños y niñas pueden tener las mis-
mas características o cualidades personales? 

8. ¿Has observado en el patio la incorporación de los juegos ofrecidos por
nosotras en el programa de patio? 

9. ¿Observas si cuando se realizan juegos en el patio disminuyen, aumentan
o se mantienen el número de quejas o agresiones atendidas? 
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SÍ NO

Nº % Nº %

6 75% 2 25%

SÍ NO

Nº % Nº %

5 62,5% 3 37,5%

SÍ A VECES NO

Nº % Nº % Nº %

4 40% 5 50% 1 10%

AUMENTAN DISMINUYEN SE MANTIENEN

Nº % Nº % Nº %

0 0% 10 100% 0 0%



10. ¿Cuáles son las actividades del proyecto que consideras que han sido
más significativas? 

11. ¿Cuáles son las actividades del proyecto que consideras menos relevan-
tes para cumplir los objetivos planteados? 

12. ¿Consideras importante seguir trabajando en esta línea en años sucesivos?
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SÍ NO

Nº % Nº %

10 100% 0 0%

ACTIVIDADES MÁS SIGNIFICATIVAS Nº

Juegos en el patio 3

Paso obligatorio por el rincón del juego simbólico 1

Observación sistemática 3

“Todas” y la reflexión que conllevan en los adultos 2

Vídeos 1

Todos y todas jugamos con el mismo juguete 3

La influencia de las docentes en el aula ante los comentarios sexistas,
juguetes, actividades y las reflexiones sobre los mismos.

2

Cuentos populares con cambio de roles 2

Anunciamos un juguete 1

ACTIVIDADES MÁS SIGNIFICATIVAS Nº

Resolución de situaciones conflictivas 1

Vídeos 3

Juegos en el patio 2

Cuentos populares con cambio de roles 1



13. Aportaciones u observaciones:
● “Toda la vida. A medida que crezca si se han sentado bien las bases

será consustancial a su proceso educativo como algo natural y no
supondrá grandes esfuerzos para el profesorado. “Caminante no hay
camino, se hace camino al andar”

● “Deberíamos seguir con los juegos de patio intentando centrarnos
solo en unos cuantos, es decir, que aprendan bien a jugar a ellos”.

● “Considero que este tema se debe tratar de forma transversal en
todas las actividades y situaciones vividas durante el curso de forma
espontánea pero no con intervenciones concretas ya que a menudo
está fuera de contexto, son forzados y carecen de motivación para
ellas”.

● “Habría que implicar de alguna manera a las familias”.
● “Este trabajo ha de ser continuo. Percibo que las ideas las han cap-

tado los niños y las nuñas, pero en sus acciones aún no se reflejan
éstas. Lo considero un trabajo duro y a largo plazo y con resultados
inciertos por la cantidad de factores que influyen en ellos y en ellas”.

● “Considero importante seguir trabajando en esta línea pero me ha
resultado negativo el hecho de insistir en repetidas ocasiones la dife-
rencia entre niños y niñas. Diferencia digo porque en estas edades
me gusta no hacerles hincapié en la diferencia entre géneros”.

● “Me ha gustado mucho lo bien planteado que ha estado el trabajo, su
seriedad, su continuidad, la puesta en práctica, su seguimiento. Me
ha gustado mucho tu trabajo, Raquel. Gracias”. 

B. Conclusiones

El 100 % del profesorado considera que ha sido de utilidad el proyecto lle-
vado a cabo, habiendo observado cambios en su aula 7 de las 8 tutoras del
mismo (87,5%) en aspectos varios como los juegos, el lenguaje, las actitudes,
los comportamientos, las relaciones…

Concretamente en 6 de las 8 aulas se han observado cambios en los jue-
gos, juguetes, actitudes o relaciones entre niños y niñas que antes no obser-
vaban. En el mismo porcentaje consideran que su alumnado es más consciente
de que tanto niños como niñas pueden tener las mismas características o cua-
lidades personales.
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En un porcentaje inferior, 5 de las 8 aulas, las tutoras consideran que su
alumnado es ahora más consciente de la necesidad del reparto de tareas en
el hogar que antes del proyecto, valorando más (también en el mismo porcen-
taje) las tareas de limpieza y cuidados. El resto opina que el alumnado da res-
puestas aprendidas.

Por otro lado, 5 de las 8 tutoras consideran que el alumnado ha plante-
ado cuestiones o reflexiones relacionadas con el tema; corrigiendo afirma-
ciones o entablando discusiones sobre roles de género, preguntando qué
puede hacer papá o mamá, afirmando la posibilidad de mujeres y hombres de
ejercer cualquier profesión o de niños y niñas de jugar a cualquier juego y con
cualquier juguete…

Respecto a la significatividad de las actividades, parece que es bas-
tante subjetivo ya que las actividades que se enumeran como poco signifi-
cativas también aparecen en las enumeradas como significativas. Sin
embargo, sí es relevante el número de actividades que se enumeran, pues
mientras se nombran 15 actividades como más significativas, se nombran 6
como menos significativas. Esto supone que se recuerdan más actividades
que han tenido un resultado positivo que aquéllas con resultado negativo.

Concretamente la actividad de juegos en el patio se nombra en tres
ocasiones dentro de las más significativas y en dos dentro de las menos.
Así, el 50% opina que solo en ocasiones han incorporado los juegos ofreci-
dos por nosotras en el programa de patio, el 40% considera que sí y el 10%
que no. Pero el 100% opina que disminuyen los casos de quejas o agresio-
nes atendidas.

Finalmente, también existe unanimidad en considerar que es necesario
seguir trabajando en esta línea en años sucesivos. Surge también en las
aportaciones personales la necesidad de trabajar la coeducación de forma
transversal, en todas las actividades y situaciones cotidianas; la de la nece-
sidad de llevar a cabo un trabajo continuo esperando resultados a largo
plazo por la dificultad que conlleva modificar comportamientos y la de im-
plicar a la familia.
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5.3. Autoevaluación del profesorado

A. Resultados

Aunque las participantes en el proyecto hemos sido 11, son 10 las encuestas re-
cogidas, motivo por el cual los porcentajes están realizados sobre 10.

1. ¿Consideras que el proyecto llevado a cabo te ha aportado algo en el
ámbito profesional? ¿Y personal? 

2. ¿Crees que ahora eres más sensible a las situaciones sexistas o a los
estereotipos por razón de género que antes en tu vida cotidiana?

3. ¿Procurabas antes dirigirte a tu alumnado utilizando el masculino y el
femenino o un término neutro en vez del masculino genérico? ¿Por qué?
¿Y ahora? ¿Por qué?
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SÍ NO

Nº % Nº %

8 80% 2 20%

SÍ NO

Nº % Nº %

ANTES 6 60% 4 40%

AHORA 8 80% 2 20%

PROFESIONAL

SÍ NO

Nº % Nº %

10 100% 0 0%

PERSONAL

SÍ NO

Nº % Nº %

7 70% 3 30%



4. ¿Procurabas antes redactar circulares, notas, carteles… para la familia
utilizando el masculino y el femenino o un término neutro en vez del mas-
culino genérico? ¿Por qué? ¿Y ahora? ¿Por qué? 

5. Fase de evaluación final 119

SÍ NO

Nº % Nº %

ANTES 8 80% 2 20%

AHORA 9 90% 1 10%

CAUSAS QUE JUSTIFICABAN LA UTILIZACIÓN
DEL MASCULINO Y DEL FEMENINO

Siempre he considerado que hay que dirigirse
a los dos géneros por igual

1

Ya tenía conciencia sobre el tema 1

Por abarcar a todos 1

CAUSAS QUE JUSTIFICABAN LA NO UTILIZACIÓN
DEL MASCULINO Y DEL FEMENINO

No reparaba en ello 1

Por costumbre 2

Pensaba que era indiferente 1

CAUSAS QUE JUSTIFICAN LA UTILIZACIÓN ACTUAL 
DEL MASCULINO Y DEL FEMENINO

Es necesario 1

Siempre he considerado que hay que dirigirse
a los dos géneros por igual

1

Lo considero básico y muy importante 1

Por abarcar a todos 1

Siempre que puedo intento utilizar el término neutro 1

CAUSAS QUE JUSTIFICAN LA NO UTILIZACIÓN ACTUAL
DEL MASCULINO Y DEL FEMENINO

Es un lenguaje aprendido y sale espontáneamente 1

Por costumbre 1



5. ¿Crees que ahora tienes más en cuenta los aspectos relacionados con la
coeducación en las tareas cotidianas en el aula?
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SÍ NO

Nº % Nº %

8 80% 2 20%

CAUSAS QUE JUSTIFICABAN LA UTILIZACIÓN
DEL MASCULINO Y DEL FEMENINO

Procuro no ofender a quien pueda sentirse excluido 1

Porque iban dirigidas a ambos 1

Por abarcar a todos 1

Por costumbre 1

Para no discriminar al padre ni a la madre 1

Siempre he intentado dirigirme a los dos géneros por igual 1

En cuestiones oficiales se piensa el tratamiento 1

CAUSAS QUE JUSTIFICABAN LA NO UTILIZACIÓN
DEL MASCULINO Y DEL FEMENINO

No tenía ocasión 1

CAUSAS QUE JUSTIFICAN LA UTILIZACIÓN
ACTUAL DEL MASCULINO Y DEL FEMENINO

Procuro no ofender a quien pueda sentirse excluido 1

Porque iban dirigidas a ambos 1

Por abarcar a todos 1

Soy más consciente y es muy importante 1

Siempre he intentado dirigirme a los dos géneros por igual 1

Por el proyecto 1

CAUSAS QUE JUSTIFICABAN LA NO UTILIZACIÓN
DEL MASCULINO Y DEL FEMENINO

Por costumbre 1



6. ¿ Crees que ahora estás más pendiente o te das cuenta antes de situacio-
nes sexistas que se dan en el aula? ¿ Intervienes cuando lo ves?

7. ¿Crees que ahora analizas más si el material didáctico con el que traba-
jamos (libros de texto, cuentos, audiovisuales…) es positivo o negativo
desde el punto de vista de la coeducación? 

8. ¿Tienes dudas respecto al tratamiento de algún aspecto concreto? ¿Cuál?

Las dudas surgidas son:
● Relación entre coeducación y feminismo.
● Intervención ante agresiones sexuales en el alumnado.

9. ¿Crees que necesitas más formación en temas de género o en coeducación? 
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SÍ NO

Nº % Nº %

10 100% 0 0%

SÍ NO

Nº % Nº %

2 20% 7 70%

SÍ NO

Nº % Nº %

7 70% 3 30%

¿ESTÁS MÁS PENDIENTE?

SÍ NO

Nº % Nº %

9 90% 1 10%

¿INTERVIENES?

SÍ NO

Nº % Nº %

9 90% 1 10%



10. Aportaciones u observaciones:
● “En el ámbito personal y profesional considero fundamental la refle-

xión y formación del profesorado en coeducación”.
● “Creo que hemos avanzado, tanto con el alumnado como profesional-

mente, quedan todavía aspectos que deberíamos trabajar”.
● “Creo que debemos seguir trabajando con lo que ya tenemos y pro-

fundizar más”.
● “Necesitamos abundar más en la relación que tiene la coeducación

con la publicidad, marqueting, consumo, medios audiovisuales (TV),
revistas del corazón, etc. Está fuera de la escuela pero utiliza a los
niños y niñas como gancho”.

● “Seguir trabajando en esta línea y a partir de ahí, seguir investigando,
leyendo, conociendo otras experiencias…”

● “Algunas actividades con el alumnado deben ser más cortas”.
● “Cuando digo que el proyecto no me ha aportado nada profesional o

personalmente quiero decir que la coeducación la tengo muy pre-
sente desde hace muchos años. A raíz del proyecto estoy más
sensible y pendiente y soy más observadora en todo lo relacionado
con este tema transversal”.

B. Conclusiones

El profesorado en su totalidad opina que el proyecto le ha aportado algo en el
ámbito profesional, de las cuales el 70 % opina que también le ha aportado
algo personalmente.

Respecto al uso del lenguaje, en un alto porcentaje (el 60 % en el oral y el
80 % en el escrito) consideran que antes de comenzar el proyecto ya procu-
raban utilizar un lenguaje no sexista.

Me consta que a pesar de esta percepción, siempre se ha utilizado el mas-
culino genérico en ambos tipos de lenguaje, dado que antes de tratar el tema
del lenguaje revisé muchos documentos y textos escritos dirigidos a las fa-
milias. Podemos ver un ejemplo de ello en el apartado 6.13 del anexo en el que
se presenta una circular dirigida a las familias utilizando un lenguaje discrimi-
natorio no solo en las formas por la utilización del genérico masculino, sino
también en el contenido por la asignación de roles de forma totalmente este-
reotipadas.
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Sin embargo, un 20% en el caso del lenguaje oral y un 10% en el caso del
escrito, reconocen que, al contrario que ahora, antes no procuraban utilizar
un lenguaje no sexista. Aunque el porcentaje es bajo, es probable que en este
caso la percepción sea más realista pues el reconocimiento implica una refle-
xión sobre ello.

Si analizamos las causas que justifican la utilización o no de un lenguaje
neutro, podemos observar que en ningún caso es por convicción sino por cos-
tumbre básicamente. Sin embargo, quienes lo utilizan (o así lo consideran) lo
hacen por convicción: “por abarcar a todos”, “porque hay que dirigirse a los dos
géneros por igual”, “es necesario”…

Todo ello lo valoro positivamente, pues demuestra que, aunque tengan
una percepción errónea de la utilización del lenguaje, no lo hacen por rechazo
o indiferencia, sino por desconocimiento.

Del mismo modo, quienes consideran no estar pendiente antes, pero
sí ahora, afirman que lo hacían porque pensaban que “era indiferente”, o
“no reparaba en ello”. Este hecho también muestra un cambio muy posi-
tivo, ya que han cambiado la forma de pensar acerca de la utilización del
lenguaje, independientemente de que lo consigan o no, pues esto puede
ser posterior.

Por otro lado, en un alto porcentaje el profesorado se considera más sen-
sible al tema que nos acontece. Así, un 80% considera tener más en cuenta los
aspectos relacionados con la coeducación y un 90% considera que está más
pendiente de las situaciones sexistas que se dan en su aula y además intervie-
nen cuando las ven.

Igualmente, el 100 % considera que analiza más el material didáctico
desde el punto de vista coeducativo. Un ejemplo de ello fue la retirada de una
láminas que se estaban utilizando hasta el momento con alumnado con difi-
cultades en el lenguaje oral. Fue la profesora que empezó a utilizarlo este
curso la que se percató de ello. En estas láminas aparecían niños, niñas, hom-
bres y mujeres desarrollando tareas totalmente estereotipadas. Podemos
ver estas láminas en el apartado 6.14 del anexo.

Finalmente, solo un 20% reconoce tener dudas respecto al tratamiento
de algún tema concreto de este ámbito, pues un 70% considera que necesita
más formación.

Se puede concluir tomando una valoración muy positiva de la propia
percepción del profesorado, ya que se percibe un aprendizaje, una mayor
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sensibilidad y concienciación, y lo más importante, una buena predisposi-
ción para seguir trabajando en esta línea, como se expresa explícitamente
en el apartado de aportaciones u observaciones personales en las encues-
tas realizadas.
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6.1. Registro de análisis de la realidad del centro

Distribución de alumnado por niveles

Estructurafamiliar

Enseñando a jugar, aprendiendo a querer128

NIÑOS NIÑAS TOTAL

Nº % Nº % Nº

1º E.I (3 años)

2º E.I (4 años)

3º E.I (5 años)

TOTAL

1º E.I
(3 años)

2º E.I
(4 años)

3º E.I
(5 años) TOTAL

Nº Alumnos/as que conviven
con ambos cónyuges

Nº Alumnos/as que conviven
con su madre

Nº Alumnos/as que conviven
con su padre

Nº Alumnos/as que conviven
con otros familiares



Tutorías

Composición del AMPA
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ASISTENCIA 
A TUTORÍA 

POR PETICIÓN 
PROPIA

ASISTENCIA 
A TUTORÍA POR 
PETICIÓN DEL 

PROFESORADO

TOTAL

MADRES

PADRES

AMBOS JUNTOS

EQUIPO DIRECTIVO

MADRES PADRES

SOCIOS/AS

MADRES PADRES

ASISTENCIA A REUNIONES

1ª REUNIÓN 2ª REUNIÓN

MADRES PADRES MADRES PADRES



6.2. Registro de análisis de la situación familiar

TUTOR O TUTORA: __________________________________________________________________________________
CURSO: __________________________________________________________________________________________________
Nº TOTAL DE ALUMNAS Y ALUMNOS: _____________________________________________________
Nº NIÑAS: __________ Nº NIÑOS: __________ 

Estructura familiar

1. Nº Alumnas y Alumnos que conviven con ambos cónyuges: __________
2. Nº Alumnas y Alumnos que conviven con su madre: __________
3. Nº Alumnas y Alumnos que conviven con su padre: __________
4. Nº Alumnas y Alumnos a cargo de otros familiares: __________

Tutorías

1. Nº de madres que han asistido a tutoría por petición propia: __________
2. Nº de padres que han asistido a tutoría por petición propia: __________
3. Nº de madres y padres que han asistido juntos a tutoría por petición

propia: __________
4. Nº de madres que han asistido a tutoría por petición del/ la tutor/a: __________
5. Nº de padres que han asistido a tutoría por petición del/ la tutor/a: __________
6. Nº de madres y padres que han asistido juntos a tutoría por petición del

tutor o de la tutora: __________             
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1 2 3 4

Nº % Nº % Nº % Nº %

1 2 3 4 5 6

Nº % Nº % Nº % Nº % Nº % Nº %



Situación laboral de las familias

1. Nº de padres que tienen un nivel de estudios básicos (EGB): __________
2. Nº de padres que tienen un nivel de estudios medios 

(BUP, COU, FP): __________
3. Nº de padres que tienen un nivel de estudios universitarios: __________
4. Nº de madres que tienen un nivel de estudios básicos (EGB): __________
5. Nº de madres que tienen nivel de estudios medios (BUP, COU, FP): __________
6. Nº de madres que tienen nivel de estudios universitarios: __________
7. Nº de padres que tienen empleo no cualificado: __________
8. Nº de padres que tienen un empleo cualificado: __________
9. Nº de madres que se dedican exclusivamente a tareas y cuidados 

de su hogar: __________
10. Nº de madres que realiza tareas de limpieza o cuidados 

remunerados en otros hogares sin contrato laboral: __________
11. Nº de madres que tienen un empleo no cualificado: __________
12. Nº de madres que tienen un empleo cualificado: __________
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1 2 3 4 5 6

Nº % Nº % Nº % Nº % Nº % Nº %

7 8 9 10 11 12

Nº % Nº % Nº % Nº % Nº % Nº %



6.3. Registro de observación del alumnado en el patio

Enseñando a jugar, aprendiendo a querer132

OBSERVACIÓN

Observa: ___________________ Zona: _______

TIPO DE      

EDAD A QUÉ JUEGAN CON QUÉ

GRUPO NIÑAS 1

GRUPO NIÑAS 2

GRUPO NIÑAS 3

GRUPO NIÑOS 1

GRUPO NIÑOS 2

GRUPO NIÑOS 3

GRUPO MIXTO 1

GRUPO MIXTO 2

GRUPO MIXTO 3
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N     EN EL PATIO

_________________ Fecha: _____________________

   JUEGO

ESPACIO QUE OCUPAN INTERACIÓN CON NIÑOS Y
NIÑAS DE OTRAS AULAS



Agresiones

Quejas

1. Niño/niña. Explicación: _______________________________________________________________________
2. Niño/niña. Explicación: _______________________________________________________________________
3. Niño/niña. Explicación: _______________________________________________________________________
4. Niño/niña. Explicación: _______________________________________________________________________
5. Niño/niña. Explicación: _______________________________________________________________________
6. Niño/niña. Explicación: _______________________________________________________________________
7. Niño/niña. Explicación: _______________________________________________________________________
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NIÑO
NIÑA

NIÑO
NIÑO

NIÑA
NIÑO

NIÑA
NIÑA

TIPO (VERBAL/FÍSICA)
Y EN QUÉ CONSISTE

1

2

3

4

5

6

7
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MOTIVO



6.4. Registro de observación en el rincón del juego
simbólico

1. Número de niños que eligen el rincón voluntariamente __________
2. Número de niñas que eligen el rincón voluntariamente __________
3. Juegan todos y todas de forma conjunta  Sí   No
4. Organiza alguien el juego de forma explícita  Sí (niño/niña)  No
5. Se asignan roles   Sí  No
6. Roles que ejercen los niños: ________________________________________________________________
7. Roles que ejercen las niñas: ________________________________________________________________
8. Qué hace cada niño según su rol:

_________________________________________________________________________________________________________
_________________________________________________________________________________________________________
_________________________________________________________________________________________________________

9. Qué hace cada niña según su rol:
_________________________________________________________________________________________________________
_________________________________________________________________________________________________________
_________________________________________________________________________________________________________

10. Qué conflictos surgen:
_________________________________________________________________________________________________________
_________________________________________________________________________________________________________

11. Cómo se solucionan:
_________________________________________________________________________________________________________
_________________________________________________________________________________________________________
_________________________________________________________________________________________________________
_________________________________________________________________________________________________________

12. Observaciones:
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6.5. Registro de evaluación ideas previas alumnado
(3 años)

CURSO: ___________  TUTORA: ______________________________________________  FECHA: ___________
Nº ALUMNOS Y ALUMNAS: _______  Nº NIÑAS: _______  Nº NIÑOS: _______  EDAD: _______

1. Mostramos varios juguetes y les preguntamos si son de niño, de niña o de
ambos:

* Se les pide que levanten la mano para expresar su opinión, por ejemplo: Les
mostramos el coche y les preguntamos: “¿Este juguete es de niñas, de niños
o de los dos?. Levantad la mano quienes crean que es de niños (anotamos el
número de niños y niñas que levantan la mano). De igual manera les pregunta-
mos quienes opinan que es de niñas y quienes opinan que es de los dos. Para
contabilizar los resultados tendremos que utilizar el sistema de levantar la
mano en todas las preguntas.

2. Preguntamos: ¿Quiénes trabajan: los papás, las mamás o los dos?

3. Preguntamos quién realizará determinados trabajos: hombres, mujeres
o ambos. Podemos preguntar de la siguiente forma: ¿Quiénes limpiarán
nuestro cole: hombres, mujeres u hombres y mujeres? ¿Quién nos cura
cuando nos ponemos malitos y malitas?...
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DE NIÑOS DE NIÑAS DE AMBOS

COCHE

MUÑECA

LIBRO CUENTOS

SOLO LOS PAPÁS SOLO LAS MAMÁS LOS PAPÁS 
Y LAS MAMÁS



4. Preguntamos quién realiza en casa diariamente las tareas de limpieza,
comida, compra, lavado de ropa…:

5. Les preguntamos su opinión sobre ello: ¿Creéis que papá también puede
limpiar, cocinar, hacer la compra…?

SÍ: __________ NO: __________

6. Preguntamos quién debería tener cada una de las siguientes caracterís-
ticas: los niños, las niñas o ambos. ¿Quién es más __________ los niños, las
niñas o los dos?

Observaciones: _______________________________________________________________________________________
_______________________________________________________________________________________________________________
_______________________________________________________________________________________________________________
_______________________________________________________________________________________________________________
_______________________________________________________________________________________________________________
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DE HOMBRES DE MUJERES DE AMBOS

PERS. LIMPIEZA

MEDICO MEDICA

POLICÍA

MAMÁ PAPÁ AMBOS HERMANA HERMANO

LAS NIÑAS LOS NIÑOS AMBOS

VALIENTE

LISTO O LISTA

GUAPO O GUAPA



6.6. Registro de evaluación ideas previas alumnado
(4-5 años)

CURSO: ___________  TUTORA: ______________________________________________  FECHA: ___________
Nº ALUMNOS Y ALUMNAS: _______  Nº NIÑAS: _______  Nº NIÑOS: _______  EDAD: _______

1. Mostramos varios juguetes y les preguntamos si son de niño, de niña o de
ambos:

* Se les pide que levanten la mano para expresar su opinión, por ejemplo: Les
mostramos el coche y les preguntamos: “¿Este juguete es de niñas, de niños
o de los dos?. Levantad la mano quienes crean que es de niños (anotamos el
número de niños y niñas que levantan la mano). De igual manera les pregunta-
mos quienes opinan que es de niñas y quienes opinan que es de los dos. Para
contabilizar los resultados tendremos que utilizar el sistema de levantar la
mano en todas las preguntas.

2. Preguntamos: ¿Quiénes trabajan: los hombres, las mujeres o los dos?
3. Enumeramos profesiones y preguntamos si son de hombre, de mujer o de

ambos. Podemos preguntar de la siguiente forma: ¿Quiénes trabajan con-
duciendo autobuses: los hombres, las mujeres o los dos? o ¿Quiénes
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SOLO LOS HOMBRES SOLO LAS MUJERES LOS HOMBRES Y
LAS MUJERES

DE NIÑAS DE NIÑOS DE AMBOS

COCHE

MUÑECA

PELOTA

LIBRO CUENTOS

ACC. COCINITA



trabajan limpiando por ejemplo “los colegios”: hombres, mujeres u hom-
bres y mujeres?

4. Preguntamos quién realiza en casa diariamente las siguientes tareas:
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DE NIÑAS DE NIÑOS DE AMBOS

CHÓFER DE
AUTOBÚS

PERSONAL
LIMPIEZA

MEDICO O
MÉDICA

POLICÍA

CAJERO O CAJERA
SÚPER

MAMÁ PAPÁ AMBOS HERMANA HERMANO

LIMPIEZA

COMIDA

COMPRA

LAVAR ROPA

BAÑAR
NIÑOS /
NIÑAS



5. Les preguntamos su opinión sobre ello: ¿Quién creéis que debería hacer
todas las tareas anteriores: limpiar, cocinar, lavar la ropa, comprar…?.
También se les puede preguntar ¿Creéis que papá también debería lim-
piar, cocinar, hacer la compra…?
En caso de realizar la primera pregunta: ¿Quién creéis que debería hacer
todas las tareas anteriores: limpiar, cocinar, lavar la ropa, comprar…?

En caso de realizar la segunda pregunta: ¿Creéis que los papás también
debería limpiar, cocinar, hacer la compra…?
SÍ: __________ NO: __________

6. Preguntamos quién debería tener cada una de las siguientes caracterís-
ticas: los niños, las niñas o ambos. ¿Quién es más __________ los niños, las
niñas o los dos?

Observaciones: _______________________________________________________________________________________
_______________________________________________________________________________________________________________
_______________________________________________________________________________________________________________
_______________________________________________________________________________________________________________
_______________________________________________________________________________________________________________
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MAMÁ PAPÁ AMBOS HERMANA HERMANO

LAS NIÑAS LOS NIÑOS AMBOS

VALIENTE

OBEDIENTE

CARIÑOSO O CARIÑOSA

FUERTE

LISTO O LISTA

GUAPO O GUAPA



6.7. Encuesta sobre el juguete para padres 
y madres

He asistido a la charla “el juguete no sexista”      SI      NO
1. A la hora de elegir los juguetes de sus hijos o hijas, ¿qué tiene en cuenta?

a) Opinión del niño o niña     b) Publicidad     c) Precio     d) Su propio gusto
e) Criterios educativos

2. Piensa que … :
a) Todos los juguetes educan
b) Sólo educan aquéllos que se venden como “juguetes educativos”
c) Ningún juguete educa

3. Respecto a los juguetes cree que … :
a) Hay juguetes solo para niños y juguetes solo para niñas.
b) Los juguetes no tienen sexo y cada niño o niña puede jugar con lo que

quiera.
c) Tanto niños como niñas deberían jugar con todo tipo de juguetes.

4. Compraría a mi hija … :
a) Una muñeca      SI      NO 

porque ________________________________________________________________________________________
b) Un balón de fútbol      SI      NO

porque ________________________________________________________________________________________
c) Una bicicleta      SI      NO

porque ________________________________________________________________________________________
d) Un action man      SI      NO

porque ________________________________________________________________________________________
e) Una cocinita      SI      NO

porque ________________________________________________________________________________________
f) Un peluche      SI      NO

porque ________________________________________________________________________________________
g) Una caja de herramientas      SI      NO

porque ________________________________________________________________________________________
h) Un juego de peluquería      SI      NO

porque ________________________________________________________________________________________
i) Una pistola      SI      NO

porque ________________________________________________________________________________________
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5. Compraría a mi hijo …:
a) Una muñeca      SI      NO

porque ________________________________________________________________________________________
b) Un balón de fútbol      SI      NO

porque ________________________________________________________________________________________
c) Una bicicleta      SI      NO

porque ________________________________________________________________________________________
d) Un action man      SI      NO

porque ________________________________________________________________________________________
e) Una cocinita      SI      NO

porque ________________________________________________________________________________________
f) Un peluche      SI      NO

porque ________________________________________________________________________________________
g) Una caja de herramientas      SI      NO

porque ________________________________________________________________________________________
h) Un juego de peluquería      SI      NO

porque ________________________________________________________________________________________
i) Una pistola      SI      NO

porque ________________________________________________________________________________________
6. Procuraría que mi hija no jugase con:

____________________ porque ________________________________________________________________________
____________________ porque ________________________________________________________________________

7. Procuraría que mi hijo no jugase con:
____________________ porque ________________________________________________________________________
____________________ porque ________________________________________________________________________
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6.8. Baterías de preguntas de audiovisuales

Proyección del audiovisual  “Kika superbruja en el lejano
oeste”

Cuestiones para el debate

1. ¿De qué se viste Kika? (De sheriff)
2. ¿Por qué se ríe su hermano? (Porque Kika se viste de sheriff) ¿Qué le dice

a Kika? (Que las chicas no pueden ser sheriff)
3. ¿Qué le contesta Kika? (“Que las chicas sí pueden ser sheriff”)
4. ¿Con quién va al lejano Oeste? (Con su lagarto)
5. ¿Qué ocurre al llegar al pueblo? (Que no había nadie en las calles)
6. ¿Cómo le llaman a un pueblo vacío? (Pueblo fantasma)
7. ¿Se asusta el lagarto al llegar? (Sí) ¿Y Kika? (No)
8. ¿Quién llega al pueblo? (“Los tres terrores”)
9. ¿A quién se llevan? (Al lagarto) ¿A quién dejan tirado en el suelo? (A un

payaso)
10. ¿Qué hace Kika? (Quiere ir a buscar a su lagarto)
11. ¿Les da miedo a los hombres del pueblo “los tres terrores”? (Sí) ¿Y a Kika? (No)
12. ¿Qué pide Kika para ir a buscarlos? (Un caballo)
13. ¿Va con alguien o sola? (Sola)
14. ¿Le da miedo estar sola? (No) ¿Y cuando se hace de noche en el desierto? (No)
15. ¿Encuentra a los tres terrores? (Sí) ¿Dónde? (En un circo)
16. ¿Son niños o niñas? (Dos niños y una niña)
17. ¿Cómo van vestidos? (Con pantalones, botas, chaquetilla y sombrero)¿La

niña también? (Sí)
18. ¿Quién sabe manejar el lazo? (La niña)
19. ¿Eran malos al final los terrores? (No)¿Qué querían? (Montar un circo)
20. ¿Soluciona Kika el problema? (Sí) ¿Cómo? (Trayendo el circo al pueblo)
21. ¿Ha sido buena sheriff entonces? (Sí)
22. ¿Fue Kika una sheriff valiente? (Sí) ¿Por qué? (Porque no tuvo miedo

cuando llegó, porque fue sola a buscar a los “tres terrores”, porque no
tuvo miedo cuando se hizo de noche…)

23. ¿Cómo solucionaba Kika las cosas: se peleaba, disparaba a los demás… o
solucionaba las cosas hablando? (Hablando)
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24. ¿Os acordáis que su hermano le dijo que las niñas no podían ser sheriff?
¿Llevaba razón o estaba equivocado? (Estaba equivocado)

25. ¿Qué le dice su hermano al final? (Que juegue con él a los vaqueros)

* Finalmente se les puede animar a jugar a “Kika Superbruja” y observar quié-
nes se identifican con cada personaje, qué roles adoptan…
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Proyección del DVD  “Kika superbruja”
“Kika superbruja en la leyenda del príncipe azul”

Cuestiones para el debate

1. ¿Cómo empieza el cuento? (Kika lee un cuento a su hermano). 
2. ¿Por qué Kika no termina de contar el cuento a su hermano? (Porque le

faltan las últimas páginas).
3. ¿En qué personaje del cuento se convierte Kika? (En la princesa).
4. ¿Qué le pasa al príncipe cuando llega Kika? (Está encantado, dormido).
5. ¿Qué hace Kika para despertar al príncipe? (Darle un beso).
6. ¿Puede entonces una princesa despertar a un príncipe dándole un beso

o tiene que ser el príncipe el que bese a la princesa? (Pueden ser ambos).
7. ¿Qué quiere hacer el príncipe cuando se despierta? (Pelear con el mons-

truo maléfico).
8. ¿Creéis que está bien que el príncipe quiera ir a pelear con el monstruo?
9. ¿Qué destroza el príncipe por el camino? (La casa de los tres cerditos).
10. ¿A quién van a visitar Kika y el príncipe? (A Tobías, el bardo que tenía que

escribir su leyenda).
11. ¿Qué dice Kika del príncipe? (Que no imaginaba que los príncipes fueran así).
12. ¿Qué le explica Tobías a Kika en la hoguera mientras duerme el príncipe?

(Que habían avisado a todas las princesas para que ninguna lo besara por-
que él había destruido los cuentos de hadas),

13. ¿Qué tendrá que hacer Kika si el príncipe gana? (Casarse con él).
14. ¿Está bien que se casen si ella no quiere? (No) ¿Por qué? (Porque para que

dos personas se casen, sean novios… tienen que querer las dos).
15. ¿Cómo llamaba el príncipe a pelearse a patadas y puñetazos? (“Vapulear”).
16. ¿Como se le ocurre a Kika que pueden competir, en vez de “vapulearse”?

(Haciendo pruebas de ingenio).
17. ¿Qué idea os parece mejor: la del príncipe o la de Kika?
18. ¿Quién gana al final: el príncipe o el dragón? (El dragón).
19. ¿Se casa entonces Kika con el príncipe? (No).
20. ¿Qué idea se le ocurre a Kika para que el príncipe encuentre novia? (Que

se convierta en un príncipe amable y encantador y se porte bien con la
gente en vez de dar la lata a todo el mundo).
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Proyección del audiovisual  “El sueño imposible”

Para analizar el vídeo hemos preparado dos formas de hacerlo según la edad
o capacidad de análisis crítico del alumnado en este ámbito.

● Proyección del DVD haciendo una pausa cuando comienza “el sueño”, para
explicarles que lo que ocurre a continuación no es la realidad, es un sueño,
es LO QUE LE GUSTARÍA A LA MAMÁ QUE OCURRIESE.

● Detección de la capacidad de reconocer situaciones injustas de reparto
de tareas domésticas. Para ello realizaremos dos preguntas:
● ¿Qué ocurre en esta historia?
● ¿Qué opinamos? ¿Nos parece bien o mal? ¿Por qué?

A. En caso de que las respuestas no aludan directamente a un mal reparto
de las tareas domésticas, la intervención irá dirigida a sensibilizarlos en
este sentido, para lo cual comenzaremos de la siguiente forma:
1. Empezamos explicando que la historia que se cuenta es la de un día

normal en una familia y nos muestra qué hace cada día cada uno de
los miembros de la misma.

2. Preguntamos cuántas personas forman parte de esa familia y vamos
dibujando en la pizarra a cada miembro de forma simbólica.

3. Proponemos poner de nuevo el DVD para ir anotando qué activida-
des hace cada cual desde que se levanta, para ello iremos parando el
mismo.

4. Finalmente realizamos las siguientes preguntas:
● ¿Quién trabaja fuera de casa?
● ¿Quién trabaja en casa?
● ¿Cuántas tareas realiza cada uno y cada una?
● ¿Está bien que la madre realice más actividades que el padre?
● ¿Está bien que la niña realice más actividades que el niño?
● ¿Quiénes descansan durante el día?
● ¿Quiénes no descansan durante el día?
● ¿Quiénes estarán muy cansados o cansadas cuando llegue la

noche?
● ¿Se dan muestras de cariño en la familia: besos, abrazos…?
● ¿Estarán todos y todas contentos en esa familia?



● ¿Ocurre lo mismo en el sueño?
● ¿Quiénes realizan las tareas en casa?
● ¿Se ayudan unos/as a otros/as? ¿Cuándo?
● ¿Se dan muestras de cariño? ¿Cuándo?
● ¿Dónde se les ve más contentos o contentas: en la realidad o en

el sueño?

B. En caso de que las respuestas aludan directamente a un mal reparto de
las tareas domésticas, la intervención irá dirigida a realizar un análisis
comparativo entre una situación de reparto equitativo y una de reparto
no equitativo de tareas domésticas y cuidados para emitir un juicio crí-
tico de los mismos. 
1. Les hacemos las siguientes preguntas:

● ¿Qué nos gusta más: la realidad o el sueño?
● ¿Por qué?

2. Preguntamos y anotamos en la pizarra:
● ¿Qué cosas no nos gustan de la realidad?
● ¿Qué cosas sí nos gustan del sueño? 

3. Les hacemos reflexionar sobre los aspectos que no hayan nombrado,
preguntándoles ¿qué ocurre en la realidad con…? ¿Y en el sueño?
Entre los aspectos a tener en cuenta son: 
● Reparto de tareas domésticas: madre-padre. ¿Qué ocurre con

las tareas del hogar? ¿Quién las realiza en la realidad: el padre o
la madre? ¿Y en el sueño?

● Reparto de tareas domésticas: hija-hijo. ¿Qué ocurre con las
tareas del hogar? ¿Quién las realiza en la realidad: el hermano o
la hermana? ¿Y en el sueño?

● Cuidados del bebé. ¿Qué ocurre con los cuidados del bebé?
¿Quiénes cuidan al bebé en la realidad? ¿Y en el sueño?

● Tiempos de descanso. ¿Qué ocurre con el descanso? ¿Quiénes
descansan en la realidad? ¿Y en el sueño?

● Ayuda mutua. ¿Qué ocurre con la ayuda entre ellos? ¿Se ayudan
en la realidad? ¿Y en el sueño?

● Muestras de afectividad (besos, caricias, regalos…). ¿Qué ocu-
rre con el cariño? ¿Se dan besos, abrazos, caricias… en la
realidad? ¿Y en el sueño?
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4. Podemos hacerlos reflexionar también sobre otros aspectos que
también aparecen:
● Trabajo de ambos fuera de casa.
● Diferencia de sueldos.
● Silbidos del padre a mujer que pasa.

5. Finalmente les pedimos que hagan una proyección de futuro: 
● ¿Cómo nos gustaría que fuese nuestra familia cuando seamos

papás y mamás: como en “la realidad” o como en “el sueño”? 
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6.9. Cuestionario para la detección de ideas previas
y pautas de actuación del profesorado

1. Cuando en algún momento del día (en cuentos, fichas...) aparecen hom-
bres ejerciendo roles típicamente femeninos (limpiar, hacer la comida,
cuidar a los niños y a las niñas, hacer la compra...) o mujeres ejerciendo
roles típicamente masculinos (ir al trabajo, arreglar averías, conducir...) lo
resaltas y habláis sobre ello? ______________________________________________________________

2. ¿Haces lo mismo con las profesiones, es decir, cuando aparecen hombres
ejerciendo profesiones típicamente femeninas (enfermero, limpiador,
secretario...) o mujeres ejerciendo profesiones típicamente masculinas
(mecánica, técnica de mantenimiento, chofer...)? __________________________________

3. ¿Has suscitado alguna vez en clase el debate “¿trabajan las mujeres? _______
En caso afirmativo, ¿Cómo intervienes para convencer a los que respon-
den negativamente?___________________________________________________________________________
_________________________________________________________________________________________________________
¿Vuelves a tratar el tema o a trabajar sobre ello a lo largo del curso? _____________

4. Al trabajar las profesiones, ¿dejas claro que todas pueden ejercerla cual-
quier persona independientemente de su sexo? _____ ¿De qué forma?______

5. ¿Intervienes cuando oyes en la clase (sin que nadie te lo diga directa-
mente) afirmaciones del tipo: “Este juguete es de niños”, “El color rosa es
de niñas”...?________ En caso afirmativo, ¿de qué manera? _________________________
_________________________________________________________________________________________________________
_________________________________________________________________________________________________________

6. ¿Cómo actúas cuando un niño pega? __________________________ ¿Y cuando lo hace
una niña? ________________________________

7. ¿Qué le dices o le haces a un niño cuando llora para animarlo a que deje
de llorar? ___________________________________________________________________________________________
¿Y cuando lo hace una niña? _______________________________________________________________

8. ¿Qué características atribuirías a las niñas en general? ____________ Y a los
niños? _____________________________________¿Por qué crees que esto es así? ___________
_________________________________________________________________________________________________________

9. ¿Intervienes cuando:
● un niño da un beso a una niña y ella no quiere? ________________________________

¿De qué forma? ___________________________________________________________________________
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● un niño dice que es novio de una niña y ella dice que no (o viceversa)?
________ ¿De qué forma? ___________________________________________________________________

● un niño baja el pantalón o sube la falda a una niña y ella no quiere?
________ ¿De qué manera?_________________________________________________________________

● a un niño le dicen “mariquita” o que “eres una niña” por jugar con algún
juguete o a algún juego que consideran “de niña”? ___________________________

¿Ves que estos comportamientos disminuyen a lo largo del curso? _______
_________________________________________________________________________________________________________
¿Crees que es efectiva la solución que estamos dando? _______________________
_________________________________________________________________________________________________________
¿Consideras importante llevar a cabo una intervención efectiva en estos
casos o piensas que no tienen demasiada importancia? ________________________
_________________________________________________________________________________________________________
¿Crees que con algún tipo de intervención podrían disminuir? _______________
_________________________________________________________________________________________________________
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6.10. Evolución de ideas previas del alumnado

CURSO: ___________  TUTORA: ______________________________________________  FECHA: ___________
Nº ALUMNOS Y ALUMNAS: _______  Nº NIÑAS: _______  Nº NIÑOS: _______  EDAD: _______

Se pretende analizar si se han modificado las ideas previas que tenían al prin-
cipio del curso, por ello se les hace prácticamente las mismas preguntas pero
de distinta forma. Para todas las cuestiones se mostrarán láminas que simbo-
licen la pregunta. Se dibujará en la pizarra una silueta femenina, una masculina
y una con ambos juntos. Cada vez que empecemos un ámbito (recordemos
que tenemos cuatro: juguetes, profesiones, reparto de tareas, característi-
cas personales), les hacemos la pregunta correspondiente y repartimos las
láminas que deberán pegar en la pizarra según la respuesta que consideren
(las láminas deberán tener cinta adhesiva o masilla para poderla pegar). Des-
pués preguntamos a todos y todas si están de acuerdo. Anotamos los acuer-
dos y desacuerdos. Como registro significativo también es importante anotar
justificaciones, aclaraciones, explicaciones que se den entre ellos Y ellas para
justificar su punto de vista o convencer a quien no lo tiene.
1. Se muestran las láminas de juguetes (1, 2 y 3). Les preguntamos ¿Quiénes

de las personas que hay dibujadas en la pizarra (una niña, un niño o los
dos) pueden jugar con estos juguetes? Una vez mostradas, se reparten
las láminas y se les dice que las coloquen en la pizarra. Seguidamente se
pregunta al resto de la clase si están de acuerdo. Si alguien no lo está se
le pide que diga la respuesta según su punto de vista y se pregunta si
alguien más está de acuerdo con él o ella. Se anota el número de niños y
niñas que considera cada respuesta. 

Anotaciones: _____________________________________________________________________________________
_________________________________________________________________________________________________________
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2. En esta pregunta no se muestra ninguna lámina, simplemente pregunta-
mos: ¿Quiénes trabajan fuera de casa: los hombres, las mujeres o los dos?

3. Mostramos y explicamos las láminas de profesiones (4, 5, 6 y 7). Por ejem-
plo: Os voy a enseñar instrumentos que utilizan algunas personas en su
trabajo, ¿qué trabajo pensáis que será éste? ¿Y éste?… Pues ahora
vamos a poner en la pizarra quiénes creéis que pueden realizar estos tra-
bajos. Seguidamente se pregunta al resto de la clase si están de acuerdo.
Si alguno o alguna no lo está se le pide que diga la respuesta según su
punto de vista y se pregunta si alguien más está de acuerdo con él o ella.
Se anota el número de niños/as que considera cada respuesta. 

Anotaciones: _____________________________________________________________________________________
_________________________________________________________________________________________________________

4. Mostramos las láminas de tareas (8, 9, 10, 11, 12, 13, 14, 15 y 16) y explica-
mos qué tarea simboliza cada una. Por ejemplo: Aquí tenemos dibujos de
tareas que tenemos que hacer en una casa, a ver si somos capaces de
saber qué tareas se realiza con cada uno de estos objetos. Una vez hemos
mostrado las láminas y han quedado claras las tareas les preguntamos
quienes creen que deberían hacer cada tarea. Repartimos las láminas y
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les pedimos que se las coloquen al lado de la persona o personas que
debe hacerla. Seguidamente se pregunta al resto de la clase si están de
acuerdo. Si alguno o alguna no lo está se le pide que diga la respuesta
según su punto de vista y se pregunta si alguien más está de acuerdo con
él o ella. Se anota el número de niños y niñas que considera cada res-
puesta. 

Anotaciones: _____________________________________________________________________________________
_________________________________________________________________________________________________________

5. Mostramos las láminas de características personales (17, 18, 19 y 20) y les
decimos que son dibujos de cómo podemos ser las personas. Las pasa-
mos de una en una para que expliquen lo que representa cada dibujo. Por
ejemplo: En este dibujo hay una persona salvando a otra, eso quiere decir
que es valiente. En esta otra hay dos personas dándose un abrazo porque
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son cariñosas… Pues ahora vamos a ver quienes creéis que pueden ser
valientes y salvar a personas, dar abrazos… los hombres, las mujeres o
los dos. Les pedimos que coloquemos las láminas donde crean. Seguida-
mente se pregunta al resto de la clase si están de acuerdo. Si alguno o
alguna no lo está se le pide que diga la respuesta según su punto de vista
y se pregunta si alguien más está de acuerdo con él o ella. Se anota el
número de niños/as que considera cada respuesta.

Anotaciones: _____________________________________________________________________________________
_________________________________________________________________________________________________________
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6.11. Evaluación cualitativa del alumnado

1. ¿Crees que ha sido de utilidad la intervención realizada con el alumnado?
_________________________________________________________________________________________________________

2. ¿Has observado cambios en tu aula? ________ ¿Cuáles? _____________________________
_________________________________________________________________________________________________________

3. ¿Plantean cuestiones o reflexiones relacionadas con los temas tratados
que antes no planteaban? ________ En caso afirmativo, pon algún ejemplo. 
_________________________________________________________________________________________________________

4. ¿Observas cambios en los juegos, juguetes, actitudes o relaciones entre
niños y niñas de tu aula que antes no observabas? ________ 

5. ¿Crees que ahora son más conscientes de la necesidad del reparto de
tareas en el hogar que antes del proyecto o simplemente dan respuestas
aprendidas?_______________________________________________________________________________________

6. ¿Crees que ahora valoran más las tareas de limpieza y cuidados que
antes? _______________________________________________________________________________________________

7. ¿Crees que son conscientes de que niños y niñas pueden tener los mis-
mos rasgos de personalidad? ______________________________________________________________

8. ¿Has observado en el patio la incorporación de los juegos ofrecidos por
nosotras en el programa de patio?_______________________________________________________

8. ¿Observas si cuando se realizan juegos en el patio disminuyen, aumentan
o se mantienen el número de quejas o agresiones atendidas? _______________
_________________________________________________________________________________________________________

10. ¿Cuáles son las actividades del proyecto que consideras que han sido
más significativas?_____________________________________________________________________________
_________________________________________________________________________________________________________

11. ¿Cuáles son las actividades del proyecto que consideras menos relevan-
tes para cumplir los objetivos planteados?___________________________________________
_________________________________________________________________________________________________________

12. ¿Consideras importante seguir trabajando en esta línea en años sucesi-
vos? __________________________________________________________________________________________________

13. Aportaciones u observaciones: ___________________________________________________________
_________________________________________________________________________________________________________
_________________________________________________________________________________________________________
_________________________________________________________________________________________________________
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6.12. Autoevaluación cualitativa del profesorado

1. ¿Consideras que el proyecto llevado a cabo te ha aportado algo en el
ámbito profesional? ________ ¿Y personal?_______________________________________________

2. ¿Crees que ahora eres más sensible a las situaciones sexistas o a los
estereotipos por razón de género que antes en tu vida cotidiana? _________
_________________________________________________________________________________________________________

3. ¿Procurabas antes dirigirte a tu alumnado utilizando el masculino y el
femenino o un término neutro en vez del masculino genérico? ________ ¿Por
qué? __________________________¿Y ahora? ________________________________________________________
¿Por qué? __________________________________________________________________________________________

4. ¿Procurabas antes redactar circulares, notas, carteles… para la familia
utilizando el masculino y el femenino o un término neutro en vez del mas-
culino genérico? ________ ¿Por qué? ________________________________________________________
¿Y ahora? ________ ¿Por qué? __________________________________________________________________

5. ¿Crees que ahora tienes más en cuenta los aspectos relacionados con la
coeducación en las tareas cotidianas en el aula? __________________________________

6. ¿Crees que ahora estás más pendiente o te das cuenta antes de situacio-
nes sexistas que se dan en el aula? ________ ¿Intervienes cuando lo ves?
_________________________________________________________________________________________________________

7. ¿Crees que ahora analizas más si el material didáctico con el que traba-
jamos (libros de texto, cuentos, audiovisuales…) es positivo o negativo
desde el punto de vista de la coeducación? __________________________________________
_________________________________________________________________________________________________________

8. ¿Tienes dudas respecto al tratamiento de algún aspecto concreto?_______
¿Cuál? ______________________________________________________________________________________________

9. ¿Crees que necesitas más formación en temas de género o en coeduca-
ción? ________________________________________________________________________________________________

10. Aportaciones u observaciones: ___________________________________________________________
_________________________________________________________________________________________________________
_________________________________________________________________________________________________________
_________________________________________________________________________________________________________
_________________________________________________________________________________________________________
_________________________________________________________________________________________________________
_________________________________________________________________________________________________________
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6.13. Ejemplo de documento del centro utilizando
un lenguaje sexista y discriminatorio
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6.14. Láminas retiradas como material logopédico
por presentar roles estereotipados
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